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EL DELATOR, 

O LA BERLINA DEL EMIGRADO. 


Melodrama en cinco acíos y lraductdo del francés por D. Gaspar Fernando Col! , re- 
presentado con grande aplauso en el teatro del Príncipe el año de 1 839. 

(SEGUNDA EDICION.) 


PERSONAGES. 

Luisa, hija del marqué t 

Savigny 

Enriqueta, tnugerde Pas- 
cual 

Teresa, muger de Aqui - 

les 

Pascual 

Aquilks. *••••••• 

Elmabqubs db Savigny. 
Eugenio Lkclbrc, pintor. 

Lccbval, id 

Germán, mayordomo del 
marqués . . . 

UN REPRESENTANTE DEL 

mírelo 

Un carcelero 

Un subteniente 

Letoorneau, tambor. . . 
Un oficial municip al . . 

Un CENTINELA 

Soldado l.° i 

Soldado 2.° j 

Paltoquet, moto de po - j 

tada J 

Un pregonero ) 

Un aprrndii 

UN POSTILLON 


ACTORES. 


Doña T. Lamadrid . 

Doña C. Bravo . 

Doña C. Lapuerta. 
D. J. G . Luna . 

D. J. Lotnbia . 

D . P. López . 

D . A . Alverá . 

D. J. Castaüon. 

D. I. Zafra. 

D. L. Uselay. 

D. J. Silvostri. 

D . L. Parts . 

D. J. Barja. 

L). C. Spunloni . 

O. J. Ramírez . 

D. F. Reyes. 

D. J. Ll«dd. 

D. D. Martínez . 
if. Saavedra. 


ACTO PRIMERO. 

Sala en el piso bajo del palacio del marqués: an el fo- 
fo puerta vidriera y grandes ventanas por las que se vé 


el patio de la cosa. A la izquierda del espectador puerta 

cochera, á la derecha la escalera principal. 

ESCENA PRIMERA. 

Savigny, Luisa. 

(al levantarse el telón se oye á lo lejos un tambor 

que bale marcha y voces confusas que cesan al ins- 
tante.) 

Luí. (a Savigny.) Qué hay, padre mió? 

Sav. ( escuchando.) Ya se alejan... 

Luí. Respiro... Temía tanto que entrasen en el 
patio... 

Lav. Que vida tan penosa tienes, bija mía! 

Luí. Soy muy feliz con estar á vuestro lado; me 
parece que mi presencia es para vos una sal- 
vaguardia; y que no se atreverán á arrancaros 
de mis brazos... 

Sav. ( escuchando .) Silencio! Escucha... 

Luí. (inquieta.) Qué sucede? 

Sav. (viendo entrará Germin,) Nada... es nuestro 
buen Germán. 

ESCENA II. 

Dichos, Germán. 

Sav. Qué noticias traes? 

Gkr. Sosegaos, señor marqués; han pasado ya el 
puente, y todo está tranquilo. 

Sav. A qué desventurado andarán buscando? 

Ger. No buscan á nadie; esa algazára es bija de 
la alegría y de la felicidad, y la causan las sec- 
ciones que van á felicitar á los distritos, por- 
que han salvado la patria... El cuerpo munici- 
pal que va á felicitar á la convención porque 
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ha salvado la patria; y la convención que feli- 
cita A. la nación porque se ha salvado á si mis- 
ma. Todo el dia están salvando la patria y feli- 
citándose, al misino tiempo que se denuncian 
y se destrozan. 

Sav. Ah! viste á mi notario? 

fiER. Estaba de guardia en la abadía, y rae dijo 
que no tardaría en venir. 

Sav. Qué traes ahi? 

Gf.u. Los periódicos, y una carta que me dió un 
hombreen medio del barullo: si no me engaño, 
era el ayuda de cámara del barón de Bracy. 

Sav, De bracy? Mi antiguo compañero de armas, 
uno de los primeros que han pasado la fronte- 
ra... {toma el papel.) Está bien, Germán, si vie- 
ne alguien, que no estoy en casa: solo al nola- 

^ rio le permitirás la entrada. 

Gkh. Muy bien, (rase.) 

ESCENA II L 
Savigny, Luisa. 

Sav. ( abriendo la carta.) Qué será esto? 

Lu. Algun aviso importante. 

Sav. ( recorriéndola con la vista.) Es de Bracy. {le- 
yendo.) «El partido que oprime la Erancia ha 
jurado acabar con los pocos restos de la noble- 
za, para lo cual afila sus armas en los clubs! 
Apresuraos á huir ó sois perdido.® 

Luí. Es preciso seguir ese consejo, padre mió. 

Sav. Emigrar de mi pais, sin saber cuándo vol- 
veré á él, y abandonarte!.. 

Luí, Seguiré vuestra suerte; no me falta valor ni 
resolución para ello... pero si sucumbieseis 
victima de vuestra coíilianza, entonces ten- 
dríais que sentir el dejarme sola en el mundo, 
sin defensa y sin apoyo. Por qué no habéis se- 
guido el ejemplo de vuestros amigos? Por qué 
como ellos no habéis emigrado? 

Sav. Yo no acuso á nadie, hija mia; pero siempre 
he creidó que un soldado no debía abandonar 
só bandera, y la nuestra la llevaba el rey... 
Dios juzgará á ios que la han abandonado! Por 
otra parte, si nie hubiera desterrado volunta- 
riamente, por conservar mi vida, le hubiera 
espucsto á perder todos tus bienes, que á toda 
costa debo conservarte... 

LuL ( enternecida .) Vuestra existencia Cs el bien 
mas precioso para mi. 

S A v. Ademas, nuestra situación no es tan apura- 
da cómo crees; retirados en eáta casa, y llevan- 
do una vida oscura, nadie se acordará de nos- 
otros y pasará el huracán sin mover un solo ca- 
bello de nuestras cabezas. Estarnos rodeados 
de aniigós, y mis criados son fieles. Germán, 
el ayuda de cámara de mi padre, se sacrifica- 
ría por nosotros; su hijo Pascual, que tiene 
bastante influencia en su barrio, nos favore- 
cerla en caso necesario, porque no habrá ol- 
vidado que le salvé do la mas completa ruina, 
á la cual el juego lo había conducido, y sobre 
lodo, podemos contar con la protección de 
nuestro querido Eugenio, que cs para conmi- 
go un hijo cariñoso. 

L¿i En él fundo mis esperanzas; tiene un alma 
tan noble! 

Sav. Es el vivo retrato de su padre... Qué mili- 
lar tan completo aquel! Servia en el regimien- 
to que yo mandaba, y murió á mi lado como 


un héroe; ai espirar me nombró su heredero 
Lomé posesión de la herencia que consistía en 
un niño... y tú puedes decir si la he adrninis- 
trado mal. Eugenio es ya todo un artista. 

Luí. Un pintor distinguido! 

Sav. Algo partidario de lasideas modernas, pero 
eso no es estraño en un joven. 

Luí. Y le quieren mucho sus compañeros, como 
que le han nombrado capitán del batallón del 
Louvre, que los artistas de París acaban de 
formar. 

ESCENA IV. 

Dichos , Gbraian. 

Gen. Señor marqués, el notario espera en vues- 
tro despacho. 

Sav. Voy allá. 

Gbr. También desea hablaros la lavandera de 
casa. 

Sav. A mi? Qué quiere? 

Ger. No sé, trae la ropa y la cuenta... y como no 
quiere seguir. ejerciendo su oficio, desea que 
le deis un recibo definitivo. 

Sav. Encárgate de eso, Luisa... Germán, cuando 
se vaya el notario, ven á buscarme. 

Ger. Está bien, señor, {vase Savigny.J 

ESCENA V. 

Luisa, Germán, Aquiles, Teresa. 

Grtn. Entrad, señora Teresa. 

Aquí. Entra, muger; suprime un poco lacharlo., 
no cs regular que espere el ciudadano mar- 
qués, ya que ha tenido la bondad... Demonio! 
si no está aquí! 

Luí. Se halla muy ocupado en este momeutu, y 
y me ha encargado que haga sus veces. 

Aquí. Lo mismo dá... Quiere decir que vos lo re- 
presentáis, y que nosotros en lugar de enten- 
dernos con el, nos entendemos con su repre- 
sentante, que es lo mismo, porque el represen- 
tante... 

Ter. Que erlás ensartando ahi? Para qué has ve- 
nido tú? 

Aquí. Yo? Para darle el brazo, según mo dijiste; 
esa es mi misión en este particular... 

Tkr. Pues quién le méte en lo demás, si tú no 
sabes... 

Aquí. Es que yo opinaba que... 

Ter. Calla. 

Aquí. Callo. 

Geu. Me parece, señora Teresa, que para esc re- 
cibo bastará mi firma. 

Luí. Ola mia. 

Aquí. Yo lo creo; lodo el mundo da recibos hoy 
dia; yo mismo los doy cuando no está mi mu- 
ger en casa. 

Ter. Calla. 

Aquí. Callo. 

Ter. Disimuladme, pero necesito indispensable* 
mente la firma del ciudadano Savigny, sin quo 
sea esto agraviar á ningún otro. Aquí traigo ía 
ropa sin que falle ni una hilacha; mirad antes 
si está cabal. 

Aquí. Si. miradlo, porque.*.. 

Ter. Calla. 

Aquí. Callo. 

Ter. {(i Luisa.) Y una vez que os dejamos... 

Lt¡i. Peto adaso estáis disgustada con nosotros. 
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Te». Ay! «o señora: Lodo lo contrario; tengo mu- 
cba ley á la casa, á vuestro buen padre, y á 
vos que os parecéis ú vuestra madre, como 
ella se pareció ú vos... (ti Aquiles.) Calla tú! 
(jomo que ya se vé, cuando una familia jabona 
¿otra por espacio de cuarenta años, de padres 
á Lijos, le cobra cariño; pero qué queréis? Soy 
tan necia que amo aun mas ú mi marido... mar- 
chando él, yo debo seguirle. 

Ger. El ciudadano Aquiles se va de París? 

Aon. {con aplomo,) Si, ciudadano, me voy; yo el 
primer modelo de la academia de pinturas, la 
ultima tradición viva de las formas antiguas!.. 
Do esta liecba perecen las artes... pero qué 
queréis?.. La victoria me tiende los brazos pa- 
ra coronarme de laureles, y no debo hacerla 
esperar. . ¡u 

Luí. Pues no Leneis ya bastante celebridad? 

Aquí. No digo que no: soy muy célebre en el 
mundo artístico; <i nadie envidio para actitu- 
des hercúleas, y juego de músculos: mi conti- 
nente es grandioso, audaz mi mirada, y espre- 
siva mi sonrisa, y todo esto no tiene precio; es 
un don de la naturaleza, como me lo ba dicho 
mas de mil veces el ciudadano David... el pin- 
tor... Tengo... tengo nariz de Júpiter tonante, 
oreja de Annibal, puño de Goliatli, y boca de 
Milon de CroLona. 

Ger. Bravo! Pues sois una recopilación de la an- 
tigüedad animada. 

Aquí. Asi es que íiguro en los cuadros de los pri- 
meros maestros; vedlos todos y encontrareis... 
Eu uno mi nariz pegada á la cara de un san 
Francisco; en otro, mis orejas adornando la 
cabeza de un ciclope; en otro... eu fin, no hay 
pintura ó estatua que no me contenga por ma- 
yor ó en detalle. 

Leí. Y no os basta esa gloria? 

Ter. Le ha entrado furor por hacerse matar co- 
mo los demas. 

Aquí, (con sangre fría ) Seria una desgracia para 
la escuela francesa, pero todos mis artistas 
marchan... y es preciso que yo vaya al frente 
de mi regimiento. 

Ger. Sois coronel? 

Aquí. Oh! pico mucho mas alto; soy tambor ma- 
yor en razón de la nobleza do mis formas! 

Gsu. Pero cómo os habéis de acostumbrar á las 
fatigas de la vida que vais á emprender? 

Aquí. El genio no tiene trabas. Yo be servido de 
modelo para el dios Buco, el ciudadano del 
trinquis, sin que esto baya impedido que al 
dia siguiente sirviese de modelo para Apolo, 
aquel que bailaba con sus hermanas las ciu- 
dadanas musas... y cuando uno ha' sido Apolo 
y Baco, el ser tambor mayor ofrece muy poca 
dificultad. 

Ger. Y marcháis? 

Ter. Pasado mañana. 

Aquí. Sin remisión. 

1er. Por mas que he hecho, no he podido di- 
suadirle. 

Aquí. La república me llama, y yo soy un león; 
ya veréis que continente el mió cuando desfi- 
lemos por la puerta de san MarLinl Qué bata- 
llón el del Louvre! 

luí. (con viveza.) Del Louvre! El señor Leclero 
es na pitan de una de las compañías de ese ba 
tallón. 


Aquí. Y uno de mis mas distinguidos clientes, 
pero me debe todavía Lres sesiones de Atareo 
Antonio y un brazo del buen ladrón. 

Ltn. Y marcha... y va A batirse! 

Aquí. Manda la columna 

Leí. Y mi padre no lo sabe!.. Aquí viene. 

Aquí. Cuida... (con respeto.) Señor marqués. 

Tbh. Señor marqués. 

ESCENA VI. 

Dichos , Saviuny. 

Sav. Disimulad que os baya hecho esperar. 

Ikh. Disimuladme vos si os parezco importuna, 
señor marqués... pero tengo que hablaros. 

Sav. Estoy pronto á oiros. 

Aquí. ( ligeramente .) Es un negocio suyo sinduda. 
porque yo no sé... 

Ten, Hazme el favor de esperarme alli fuera. 

Aquí. Al ínslanLe, querida. Heaqui las ventajas 
déla república, lodos mandamos. 

Gku. Os halláis en disposición de beber un 
trago? 

Aquí. No veo inconveniente. 

Sav. Retírate, hija mía. 

Luí. (También yo.. es particular!) 

Aquí. Ciudadana, le dejo con conlianza, y me 
retiro agradecido, (ó Germán que trola de lle- 
vársele.) Ya te sigo, venerable anciano. Qué 
cabeza la luya para un san Pejlro! Si la pillara 
la academia francesa... señor marqués, salud 
y fraternidad, (vase con Germán . Luisa entra 
en su cuarto.) 

ESCENA VIL 

Savigny, Tbkbsa. 

Sav. De qué se trata, Teresa? 

Tek. Puede oirnos alguien? 

Sav. a qué viene tanto misterio para una 
cuenta? 

Tbh. La cuenta... no es mas que un prelcsto. 

Sav. Un protesto! 

Teb. No be querido hablar delante de mi mari- 
do... Es humado, escelente republicano; inca- 
paz de hacer daño ¿i una mosca, pero habla por 
los codos, y cuando lia bebido un poco, re- 
vuelve ios griegos con los romanos que es una 
gloria. 

Sav. Esplicaos 

Tbh. Ya sabéis que tengo el honor de lavar al 
ciudadano Uobespierre... buen parroquiano... 
no es de esos republicanos sin camisa... siem- 
pre \a bien puesto, peinado ú lo largo, prendi- 
do con veinte y cinco alfileres, de modo que 
parece una novia... gasta chalecos blancos, y 
ayer al mojar uno le saqué el bolsillo, como 
es costumbre, y bahía dentro un pedazo de pa- 
pel con una cÁíila de nombres. 

Sav. Una lista de proscripción, sin duda! 

Ter. No sé, pero me llamó la atención ver es- 
crito el vuestro allí con todas sus letras. 

Sav. El mió?.. Y conserváis esa lista? 

Teb. Aquí está. 

St y. ( leyéndola .) Cielos!.. Un proyecto de acta de 
acusación. 

Ter. Ya lo sospechaba yo. 

Sav. ( sigue leyendo.) Mañana!.. Mañana!., serla 
demasiado larde... no habría remedio para 

mi... Ahí Mi agradecimiento, Teresa... 
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Ter. Abora no se trata de eso; sino do que os 
pongáis en salvo lo mas pronto posible. 

Sav, Esta misma noche, en secreto... 

Ter. Eso es. 

Sav. Voy á dar las órdenes necesarias para ello. 
(llamando,) Germán! 

Ter. Me retiro. 

Sav. Un momento... quiero que mi hija os vea... 
que sepa que vos le conserváis á su padre... 
Germán!.. Luisa!.. (Luisa entra y luego Ger- 
mán.) 

ESCENA VIH. 

Dichos , Lüisa, Germán. 

Leí. Qué queréis, padre mió? 

Sav. (señalando d Teresa .) Abraza á ese ángel, 
que ha salvado la vida á tu padre. 

Luí. (dirigiéndose hacia ella.) Pero cómo ha sido? 

Sav. ( sentándose d escribir á una mesa.) Lo sabrás; 
abrázala abora... 

Luí. (abrazándola.) Con todo mi corazón. 

Ter. ( muy conmovida.) Dios ruio, á qué vienen 
esas lágrimas? 

Ger. Me llamabais, señor marqués? 

Sav. ( cerrando dos cartas.) Germán, lleva al ins- 
tante esta carta á Eugenio; búscale por todas 
partes; le necesito indispensablemente... y es- 
ta entrégala á tu hijo Pascual para que me 
mande sin pérdida de momento la berlina que 
le tengo encargada. 

Gek. Pues cómo? 

Sav. Marchamos esta misma noche. 

Luí. Esta noche? 

Sav. Que nadie lo trasluzca. 

Ger. Corréis algún peligro? 

Sav. Si; contaba llevarte conmigo... pero tus 
muchos años y los peligros de esta fuga... 

Ger. Los peligros!.. V queréis partir sin mi? Ah! 
no; yo quiero estar siempre á vuestro lado... 
siempre... y si mis últimos dias pueden servi- 
ros de alguna utilidad... cumpliré mi deber. 

Sav. Bien, mucho hubiera sentido tenerme que 
separar de mi mas antiguo amigo... Corre á 
casa de tu hijo... (viendo que se abre una puer- 
ta.) Silencio ! 

Ter. Es mi marido, (vase Germán , Aquiles en- 
tra.) 

ESCENA IX. 

Sayiüny, Luisa, Aquiles, Teresa. 

Aquí. ( desde la puerta.) Hum!.. Ilum!., Ciudada- 
na Teresa... No creas que me traen los celos... 
pero hace una hora que estoy esperando, (en- 
trando.) Has acabado las cuentas? 

Ter. Todo está arreglado. 

Aquí. Luego nada nos debemos, señor marqués? 

Sav. (con alma.) Oh! . Mucho!.. Mucho!.. 

Aqi i. Cómo es eso? 

Ter. El señor marqués, siente nuestra partida. 

Aquí. Es un sacrificio que hacemos á la patria... 
Pero al fin, si nos conserváis en vuestro apre- 
cio... Si quedáis contento de nosotros... 

Sav Ah! Nunca podré olvidar... Y acaso no me 
sea difícil manifestaros algún dia... 

Aquí. Eso no vale la pena... ( para si.) Pues no 
está llorando, y me aprieta la mano como si yo 
fuera marqués... (á su muger.) Aqui tienes las 
ventajas de la igualdad... Todos iguales. 


Ter. Vamos, vamos; el señor marqués tiene m 
hacer y nosotros... * 

Aquí. Nada mas justo!.. Saludo con un redoble 
general de mis tambores y una actitud del dios 

Tea. Servidora vuestra, señorita Luisa. 

Luí. ( abrasándola .) Adiós! Adiós! 

Tbr # (con intención.) Si nos necesitárais antes de 
marchar para lavar alguna ropa, ya sabei; 
donde vivimos: calle de Eroidmanteau mi- 
inero 15, cuarto boardilla. 

Aquí. Encima de la puerta vereis por muestra 
un lapicero, un pincel y la cabeza de Belisa- 
rio. 

Tur. (al marqués.) Buen viage, señor maraués 

Sav. Adiós!... Adiós!.. 

Aquí. Ha abrazado á mi muger... Oh! república, 
he aqui tus ventajas, todos nos estrecharnos 1 ., 

Tf.r. Vamos. 

Aquí. Estoy á vuestras órdenes... Señorita , se» 
ñor marqués, salud y fraternidad, (se aleja can» 
lando la marsellesa.) Allonsenfans déla patrie! 
etc. (vansé.) 

ESCENA X. 

Savigny, Luisa; poco después , Eugenio. 

Sav. Luisa, aprovechemos los momentos mien- 
tras que llega Eugenio. 

Luí. Acaba de entrar en el palio... Sabed que va 
á partir. 

Sav. Eugenio! 

Ecg. Disimulad que entre tan bruscamente; pero 
esta carta que Germán acaba de entregarme,.. 

Sav. Eugenio! Sé que tu corazón es leal y puro, 
sé que rae aprecias, necesito un amigo sincero 
y be contado contigo. 

Ei'ü. Oslo agradezco, y me tendría por feliz si 
pudiera esponer mi vida por salvar la de mi 
bienhechor, la de mi segundo padre. 

Sav. Me has dicho que tu nuevo grado to Labia 
proporcionado ocasión de relacionarle con los 
que mandan en el dia... que mas de una vez 
Labias empleado tu favor para protegerá los 
infelices que deseaban salir de Francia... 

Eüg. Seguramente. 

Sav. Antes de una hora necesito un pasaporte, 
bajo de un nombre supuesto, ú soy perdidoir- 
remisiblemente. 

Luí. Que decis? 

Sav. Hoy se me acusa, y mañana seré llamado 
delante del tribunal revolucionario. 

Luí. Cielos! 

Sav. Ya sabes que de allí se sale para la guillo* 
tina. 

Eug. Y quién es vuestro acusador? 

Sav. El mismo Robespierre. 

Lu. Dios mió! 

Eug. Infame! Tendréis el pasaporte. 

Sav. Quiero dirigirme á la Suiza; cuyo camino es 
menos observado... No te olvides dequein* 
cluyan á mi bija. 

Eug. Os la lleváis? 

Sav. Ella lo exige. 

Luí. Y ahora mas que nunca. 

Eug. La presencia de una muger puede compro- 
meteros; Luisita no corre ningún peligro en 
esta casa y vuestros amigos... 

Luí. Moriría de inquietud. 


Ó LA BERLINA 
Eco. No me es dado esplicar lo que siento esta 

separación. m 

Lüi. (Ni á mi tampoco.) 

Siv.(Que turbación! V también Luisal., Si habré 
adivinado?) 

Ecg. (esforzándose ) Adiós! 

¿v. (escuchando ) Aguarda; oigo ruido. 

Eüg. Es un coche! 

Sav. La berlina que he pedido. Luisa, ve ix po- 
nerte el vestido mas sencillo que tengas, y tú, 
Eugenio, sígueme ix mi gabinete, deseo hablar- 
te. Pobre joven, aseguraré ui menos su por- 
venir! 

Ger. (desde la puerta.) Señor marqués, aquí está 
mi Lijo. 

Sav. Que aguarde... Vuelvo al instante» (vate con 
Luisa y Eugenio.) 

ESCENA XI. 

Gkrman, luego Pascual. 

Geb Entra Pascual, el señor marqués no tarda- 
rá; has concluido la berliua? 

Pas. Nada talla; la be examinado por mí mismo... 

pero vais A emprender algún viage? 

Ger. Es posible, aunque nada sé; pero si acaso 
tuviera necesidad de ausentarme por mutxho 
tiempo, me consolaría recordando que te de- 
jo bien establecido; tienes un oficio lucrativo, 
uii taller provisto y acreditado; una muger vir- 
tuosa; y todo lo debes á la docilidad con que 
has aprovechado mis consejos. 

Par. ( con derla distracción.) Si. 

Ger. Pero qué Licnes? Ese aire sombrío y triste 
anuncia algún pesar. 

Pas. No tal, padre mió. 

Gbu. ila caído malo mi nielo? 

Pas. No señor: sino que tengo macho trabajo; 

me han encargado tanta obra... 

Gen. Tanto mejor! Solo el trabajo puede triunfar 
délas malas inclinaciones... Dios sabe á que 
estreñios le habria conducido el juego... Sigue, 
sigue aplicándote, y serás mi consuelo, y mi 
alegría .. Mientras vuelve el señor marqués, 
voy á hacer Ja maleta... Espérauos aqui. (taie.) 

ESCENA XII. 

Pascual solo . 

Se marchan! Se marchan lodos!.. Tanto mejor; 
asi no conocerán mi vergüenza ni me ator- 
mentarán mas con sus preguntas... Siempre, 
qué tienes? Porqué ese aire triste y pensati- 
vo? Y de qué sirve que me ésten repitiendo 
continuamente lodos eso mismo, si no pueden 
remediarme? Mi padre para reparar mis fal- 
las ha agotado sus ahorros de cuarenta años; y 
el marqués!.. Nada puedo ya esperar de él... 
Ale ha ayudado en otras ocasiones .. Pero aho- 
ra con qué pretesto voy á pedirlo... Y mucho 
mas cuando me ha pagado ya ese carruagc que 
tanto tiempo ha me babia encargado! Y todo, 
lodo se lo ha tragado el juego... Ah! No sé que 
especie de vértigo infernal se ba apoderado de 
mi desde la infancia!.. He logrado hacerles 
creer que me babia corregido .. pero siempre 
que he tenido un escudo he ido A depositarle 
en !^j u ©*5°— El juego!.. El juego es mi vida... 
mi felicidad... mi única pasión. .. Esa sed de 
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enriquecerme de repente... esa fiebre que le“ 
vaula la vista dei oro!.. Para reparar mis pér- 
didas... para reponer mi hacienda he tomado 
prestada una cantidad crecida ix un usurero 
desalmado; mañana espira el plazo fatal... Y 
no me queda mas recurso que la cárcel, la 
ruina, la deshonra... Un pistoletazo ó el rio... 
V mi muger... Mi hijo... Oh! Lfios inio! Y to- 
davía me preguntan que tengo! La desespera- 
ción! El infierno que me rodea... Oh! . Alguien 
viene!.. 

ESCENA XIII. 

Pascoal, Savigny v Germán, vestidos de viaje . 

( Los dos llevan bolas de campano , Germán coloca 
dos bugias encendidas encima de la mesa.) 

Sav. (acercándose á Pascual.) Ah! Dirae, Pascual; 
la llegada de ese coche, ha dispertado alguna 
sospecha? 

Pas. Supongo que no. 

Sav. Será bien sólida esa berlina? 

Pas. Oh! En ella se puede ir al fin del mundo, íx 
pesar.de que está construida con suma senci- 
llez, á fin de que no llame la atención. Es tam- 
bién muy cómoda y tiene ademas una porción 
de secretos, que para encontrarlos seria pre- 
ciso hacerla pedazos. 

Sav. De eso precisamente iba á hablarte... Serán 
huecos los entrepaños, como te babia encar- 
gado? 

Pas. Si señor. 

Sav. Con resortes ocultos?.. 

Pas. Solo yo los conozco, y he venido para ense- 
ñároslos. 

Sav. Podremos colocar en ellos seiscientos mil 
francos en oro? 

Pas. (Seiscientos mil francos!) 

Sav. Es el producto de la venta de mi tierra de 
Colombia... En esta suma y en los diamantes 
de su madre, consiste el dote de mi pobre 
Luisa. 

Pas. (Y diamantes!) 

Sav. (á Germán ) Pero es preciso que nadie sepa 
que ese caudal marcha cou nosotros. 

Ger. Oh! Es muy prudente. . 

Pas. (Seiscientos mil fraucos en oro!) 

Sav. ‘d Pascual.) Vas ix enseñarme esos resortes 
y nos ayudarás á colocar el oro... Solo á voso- 
tros dos he confiado mi secreto. . el hijo de 
Germán es también de la familia, y estoy tran- 
quilo. 

Pas. [turbado.) Señor... 

Sav. Bajad ix la cochera por Ja escalera secreta, 
mientras que yo voy á buscar el cofrecito... 
Procurad que nadie os vea desde las venta- 
nas. 

Ger. Nada temáis. 

Pas. Os... sigo!.. 

ESCENA XIV. 

Pascual solo y pálido de emoción. 

Seiscientos mil francos en oro... y diamantes... 
un tesoro inmenso! Ah! me abandonan las 
fuerzas... se me trastorna la cabeza, y un su- 
dor frió corre por mi rostro... Seiscientos mil 
francos en oro... Por qué me lo ba confiado?.. 
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Y en tal momento!.. No quiero pensar en ello, 
seria una infamia!.. Seiscientos mil francos!.. 
Cuando con la décima parte de esta suma ase- 
guraría mi suerte... mi porvenir, el de mi rau- 
ger y el de mi hijo.#. Con cinco minutos podrid 
obtener, io que no reuniría en veinte años de 
asiduo trabajo... Miserable de mi!.. Arrebatar 
sus bienes á un hombre que me bu tendido la 
mano... que me ha socorrido antes, y ahora me 
confia... Oh! Pero ahora nada hace por mi; y 
soy mas desgraciado que nunca!.. Estoy perdi- 
do! Dentro de algunos momentos desaparece- 
rán esas riquezas... y mañana!.. Mañana!.. 

Gkr. {desde dentro.) Pascual! 

Pas. {volviendo en si .) Mi padre!... ojalá reanime 
su voz mi valor, y arroje de mi alma tan hor- 
rible tentación... Vuelo á su encuentro, acaso 
me salve su presencia 

ESCENA XV. 

Pascual, Luisa, vestida de viagt . 

Leí. Pascual! no oyes á tu padre? 

Pas. Voy... voy... señorita. 

ESCENA XVI. 

Luisa sola . 

Qué tendrá? Está pálido! Sus facciones descom- 
puestas!... ab! pobres gentes... nuestra partida 
les llena de dolor... nos quieren tanto! ( mira ai 
foro.) Eugenio uo vuelve, y se acerca el mo- 
mento .. Desde que he visto su pesar, me siento 
menos animada!... cuanto debe padecer!... Ah! 
él es. 

ESCENA XVII. 

Luisa, Eugenio. 

La. ( saliéndole al encuentro .) Habéis conseguido 
algo? 

Eug. Con mucho trabajo... lie sido interrogado 
muy detenidamente... De todo el mundo se sos- 
pecha, se teme algún movimiento, alguna cons- 
piración, porque be uido pronunciar muchos 
nombres; y me ba parecido distinguir el de 
vuestro padre. 

Luí. El de mi padre! 

Eug. Pero nada temáis... aquí tenéis su pasapor- 
te; y ningún obstáculo puede detenerle. 

Luí. Según eso, dentro de algunos momentos... 

Eug. Seré desgraciado! Si, puedo decirlo ahora, 
Luisa... hace un instante que vuestro padre, 
llevando al es tremo su generosidad, queria ase- 
gurarme una renta I-a he rehusado y debía 
hacerlo, porque soy culpable para con él; exis- 
te en mi un secreto, uua esperanza insensata 
que me había atrevido á concebir, y que hu- 
biera muerto en mi corazón, si no mediára esa 
separación... pero ahora quiero... 

Luí. Ab! no me lo reveléis... hace ya tiempo que 
lo be adivinado. 

Eug. Vos... 

Liji. Al aprecio que mi padre os tenia, debeis una 
amistad y un afecto que solo cesarán cuando 
yo dejo de existir. 

Eug. Luisa! 

Luí. Yo tarbbien, Eugenio, me perdió en un por- 
venir de esperanzas, queso ban dii i nado cruel- 


mente... y sin embargo, solo en vos consisto el 
qjue se realice. 

Eug. Qué decis? 

Luí. Por qué no emigráis también 9 Por qué la 
baudera del padre de Luisa, no ha de seria 
vuestra? 

Eug. Luisa!. no prosigáis... y juzgad cual será la 
influencia que en mi éjercei&i cuando por od 
momento be abrigado tan culpable poni- 
miento. 

Luí. (con alegría.) Es posible!... 

Eug. Pero le he rechazado ccn horror comopen. 
Sarniento vergonzoso... infame! Vo, hacer iral- 
cion á la causa que he jurado servir. . desertar 
del estandarte que mi nacimiento, mi clase, mi 
edad me han hecho abrazar con ardor... y 
cuando la Francia está oprimida, amenazada, 
cuando llama en su defensa á lodos sus hijos?, ! 
No, no... el mismo marqués me despreciaría'.!! 
y vos, Luisa, os avergonzaríais de llevar un 
nombre deshonrado con semejante vileza. 

Luí. Ah! 

Eug. Escuchad, Luisa: ahora que hay una carrera 
abierta para las uobles ambiciones, ahora que 
estoy persuadido de poseer v uestro cariño; exis- 
len otros medios de reunirnos, de asegurar 
nuestra felicidad, sin que el urgullo pueda se- 
pararnos. 

Sav. (en la puerta ) Qué oigo? 

La. Cómo? 

Eug. No me preguntéis mi secreto... Básteos sa- 
ber que no me costará ningún sacrificio elacer- 
carme á vos, y el obligar á vuestro padreé 
que... 

Luí. ( viendo al Marqués.) El viene. 

Ecg. Cielos! 

ESCENA XVlli. 

Dichos, Savigny, luego Germán que entra y sale. 

Sav. Hijos mios, ya todo está dispuesto. /'mirando 
á ambos.) Creo que es hora de marchar. 

Luí. Cuando queráis. 

Eug. (dándole un papel.) Aqui teneis vuestro pasa- 
porte, señor Marqués. 

Sav. {eximinándole.) Le falta algún requisito? 

Eug. Ninguno. 

Sav. Gracias, querido Eugenio, (á Germán.) Ger- 
mán, los caballos que Pascual se encargó de 
enviarnos?... 

Ge«. Los están enganchando. 

Sav. Bien, (d Euqenio.) Ten valor: nos volveremos 
á ver, no lo dudes, procura que le encuentre 
digno de mi cariño y de mi aprecio!... 

Eug. Oh! siempre! siempre! (oyese el ruido de un 
coche ) 

Ger. El coche está puesto. 

Eug. {abrazando al Marqués.) Padre mió! 

Sav. Despídete de Luisa! abraza á lu hermana/ 

Luí, Eugenio, acordaos de nosotros! 

Sav. (ú Germán.) Apaga esa luz. 

Eug. Os seguiré hasta la barrera para quedar mas 
tranquilo. 

Luí. Ah! vamos. (Germán opaya la luz y lodos $$d »* 
rigen al foro.) 

ESCENA XIX. 

Dichos , un Oficial municipal, soldados 

Ofi. En nombre de la ley, ex-marqués de Savig- 
ny, date á prisión. 


Ó LA BEUL1NA 

Gen. Cielos! 

Eufi. Infeliz, 
foj!. Padre mió! 

ACTO SEGUNDO. 

Saladcl palacio He Luxemburgo, que sirve de cárcel. A 
^izquierda y en el foro varias puertas que conducen á 
los cuartos de los presos. A la derecha la puerta de en- 
trada con rcgilía, bancos toscos, mesas etc. 

ESCENA PRIMERA, 

Saviunv, t4W Carcelero. 

Cib ,(á S útigny.) Dos horas faltan: os avisaré cuan- 
do llegue el momento... Se os ofrece algo? 

Sav, Gracias. 

Caii. Una botella de vino, un caldo... En ei ex- 
palacio de Luxemburgo se trata á los presos 
con humanidad... es decir, por su dinero! 

Sav. Nada necesito. 

Cab. Conque hasta luego: si queréis dormir un 
rato .. Algunos acostumbran hacerlo... Ahí te- 
néis vucítro cuarto; le está arreglando vuestro 
ex-criado... fia bajo inútil!... En Un, os advier- 
to tan solo, que vendrán un poco anLes de las 
cualro... Salud, ciudadano. (t)ase.) 

ESCENA X. 

Savigny, luego Germán. 

Sav. Gracias á Dios que se fué. (levantándose para 
cerrar la puerta.) Temía que mi pobre Germán 
le oyera y... Ah! estabas aquí, .. 

Geh. Si, Y lo he oido lodo!... Y me habéis enga- 
ñado, cuando hace un momeiiLu me lisonjea- 
bais con la idea de que pronto saídrias en liber- 
tad! Me dabais una esperanza que vos ya no te- 
nias: estabais sentenciado... 

Sav. ( procurando tranquilizarle .) Germán! 

Gp.u. Sentenciado! 

Sav. Ten valor. 

Geb. Puedo tenerle, cuando dentro de dos ho- 
ras... Ah!... Y por una delación!... Quién es el 
infame?... Debeis saberlo... Habrán pronuncia- 
do su nombre... reveládmele y sea maldecido 
de Dios. 

Stv. Le ignoro, y no quiero saberlo; porque des- 
de que estoy preso, me atormenta una idea 
horrorosa que en vano Lrato de rechazar. 

Geb. Sospecháis de alguna persona?... 

Sav.Bo. 

Geb. La conozco yo? 

Sav. Te lie dicho que no... Es un delirio, una lo- 
cura. . Dios le perdone, si por desgracia no ine 
hubiera engañado. 

Ger. Pero .. 

Sav. [cambiando de tono.) Hablemos de mi hija; 
Germán, de mi Luisa! Solo de ella debo ocu- 
parme en mis últimos momentos... Me has di- 
cho que habia encontrado un asilo. 

Gen. En casa de Teresa vuestra lavandera. 

*av. Escelentc inug.cr! La llevarás mi despedida 
y ini bendición... No sabrá nada? 

( , j *h. Nada aun! 

^av. Gracias, Dios mío, 
i íRa * No la queréis ver? 

^Y, No, no; esa prueba es superior á mis fuerzas 
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y... A ti te la confio, Germán; á ti te lego á mi 
hija, mi único bien en la tierra! Cuidarás de 
ella?... 

Ger. (llorando.) Buscadle otro apoyo; porque yo 
no os sobreviviré. 

Sav. Qué dices? 

Gkr. Nacido en vuestra casa, colmado de benefi- 
cios por vuestra familia, no he conocido mas 
felicidad que la que vos habéis es per i mentad o 
desde la infancia; he participado de vuestras 
alegrías, como de vuestros pesares; y no seré 
yo quien os abandone boy; el mismo golpe nos 
herirá á entrambos. 

Sav, Y es eso lo que me habias jurado? Cuidar de 
mi hija, consagrarle lu$ postreros dias, es la 
prueba mayor de cariño que puedes darme; vi- 
virás para ocupar mi puesto* me lo prometes?,. 
La desventurada no tiene nadie en el inundo 
tjU)S que á ti. 

Ger. Y vuestro hijo adoptivo? 

Sav. Eugenio!... Ahí No pronuncies ese nombre. 
Ger Podéis dudar de él, cuando ha hecho los ma- 
yores esfuerzos para salvaros? De él, que en 
medio de la mayor desesperación , suplicaba, 
amenazaba, y basta provocaba a vuestros jue- 
ces! 

Sav. Es posible? 

Ger. Y lia desafiado á uno de ellos ..Yo lo he vis* 
to... le ha perseguido entre el gentío llenándo- 
le de injurias para obligarle á que se baliera- 
Quiera el cielo que su tardanza no la motive al- 
guna nueva desgracia. 

Sav. Abl Líbreme Dios de ser ipjusto con nadie: 
pero el tiempo vuela, y ya que no puedo estre- 
char á mi bija contra mi corazón, quiero al me- 
nos escribirle; lp fe llevaras mi despedida... Es- 
ta noche de congojas y de fatigas ba agotado 
mis fuerzas; necesito descansar un momento, 
no quiero presentarme á mis verdugos pálido 
y abatido!... Has Lraido mi antiguo uniforme? 
Gkr. ( señalando al cu'irlo del Marqués .) En vues- 
tro cuarto le tenéis. 

Sav. Bien! Con ese uniforme, bajo el que he ar- 
rostrado, muchas veces la muerte y be defendi- 
do la Francia , con e$e uniforme que no man- 
chó vileza ni traición alguna, quiero marchar 
al suplicio!... Como suldadp... como hombre de 
honor. . 

Ger. Si el cielo fuese justo! 

Sav. (enternecido..) Note acuses! Espérame; quiero 
darte otro abrazo antes de separarnos para 
siempre. 

ESCENA III. 

Germán solo . 

Para siempre! Y no hay medio de salvarle!.. 
Ue leído en su pensamiento! Si: he adivinado 
la duda horrorosa que le.alorménla) croe que 
Eugenio... No.puede ser que un hombre tan 
franco y tan virtuoso baya cometido tamaña ac- 
ción!... Verdad es que amaba á la señorita y que 
esa marcha repentina se la arrebataba .. El se- 
ñor marq ués nó hubiera consentido tampoco se- 
mejante enlace .. Y en estos tiempos de revuel- 
tas, en que se rompen todos los lazos, y én que 
se desconoce y sofoca la voz de la sangre y del 
agradecimiento .. Oh’ no, no: es imposible! Des- 
cubriré. al infame .. Le quitaré la máscara ó la 
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faz del mundo... Y mientras que yo viva, no 
tendrá un momento de reposo. 

ESCENA IV. 

Germán cerca de la mesa , Lucrval llamando por la 

parte de fuera á una puerta del foro , cuyo postigo 

está entreabierto , luego el Carcelero, que llega por 
la derecha . 

Luc. (llamando.) fie!... Ue!... carcelero de los de- 
monios! 

Car. Qué alboroto es esc, ciudadano?... Qué quie- 
res? ( abre la puerta.) 

Lüc (entrando en escena. ) Salir, y cuanto antes; ne- 
cesito respirar el aire libre. 

Car. Salir? 

Lee. Estoy absuelto!... No has visto mi nombre en 
la lista? 

Cas. ( mirando el papel») Ah! eres tú el pintor... 
que... 

Lee. Precisamente. 

Car. Y quieres dejarnos? 

Luc. Si te parece, me quedaré por tu linda cara... 
Dos horas hace que me dicen que estoy libre, y 
no puedo marcharme. 

Car. Voy á ver si tienes otra causa pendiente... 

Luc. (empujándole. ) No te detengas, (le echa 
fuera») 

ESCENA V. 

Germán, Ldceval. 

Lee. Estoy libre! libre! y dentro de breves mo- 
mentos volveré á ver el cielo, la luz, y estre- 
charé la mano de mis amigos!... Ah! solo esta 
idea me vuelve la vida tan risueña para un ar- 
tista; tan bella en emociones, tan llena de ale- 
gría, de porvenir y de gloria. Todo ha cambiado 
á mi alrededor; estoy en un mundo diferente, 
y me parece otro aire el que respiro. 

Ger. Sois feliz! 

Luc. Ah! perdonad... Mi alegría habrá insultado 
vuestra desgracia. 

Ger. (con amabilidad.) No la presencia de un 
ser dichoso, solo puede incomodar á los malva- 
dos; pero confieso que envidio vuestra suerte 
para una persona. 

Lee. Comprendo!... lln anciano!... Tigres! su co- 
razón no abriga ningún sentimiento noble!... 
Oh! mi pincel nos vengará, cuando luzca un ra- 
yo de libertad. 

Ger. Que decís? 

Luc. (con- calor.) Que he visto á esos mónstroscon 
formas humanas, y quiero imponerles un cas- 
tigo terrible, un castigo eterno! Legaré sus fac- 
ciones á la posteridad; los llamaré á mi tribu- 
nal; no se me escaparán, no; seré su juez y su 
verdugo; por do quier retrataré su imágen;los 
espondré ai ódip público y al desprecio déla 
tierra. Será una venganza nacional , una ven- 
ganza de arLisla; de ninguno me olvidaré... Y 
si en este momento solo consultára mi impa- 
ciencia, cubriría estas paredes con sus hedion- 
das figuras. 

Ger. (con viveza.) Sois pintor?... Conoceréis á Eu- 
genio Leclerc? 

Luc. Muy poco! No seguíamos el mismo camino; 
yo era adicto á la reina. Jóven desconocido, 
sin mas apoyo que mi débil talento, me hubie- 


ra perdido en medio de la multitud, si María 
Antonieta no se hubiese dignado animarme 
sostenerme con su generosa protección! Gra- 
cias ti ella fui el pintor de moda!... todas lasdai 
mas de la corte querían que hiciera sus reirá" 
tos, con la esperanza de que serian lan hermo' 
sas como la reina; procuraba contentarlas, » 
para conseguirlo tenia siempre á la viütaá nii 
real protectora. La imágen de esa desgraciada 
reina que encontraron en mi cartera, me con* 
dujo á la presenciado ese tribunal desangre,.. 
No sé como me han absuelto. ., es un suelto! úü 
prodigio! Y para no poner otra vezá pruebásu 
justicia, marcho al ejército, donde únicamente 
es permitido aun el ser hombre, y donde se bao 
refugiado el honor y la humanidad! 

Ger. Teneis razón, huid; no perdáis momento! 

Luc. Pero antes de alejarme hubiera querido se* 
ros útil en algo... Disponed de mi... si hay que 
avisar á vuestra familia, á vuestros amigos.., 

Ger. Gracias. 

Luc. Habíais de Eugenio Leclerc? 

Ger. Es inútil ya... no queda ninguna esperanza, 

Luc. Estáis sentenciado? 

Ger. Si lo estuviera yo, no me quejaría. 

Luc. Pues quién es? 

Ger. Una persona por la que hubiera dado mi vi* 
da! MI amo, el marqués de Savigny. 

Luc. El marqués de Savigny! 

Gbr. Le conocéis? 

Luc. He oido hablar de él. 

Ger. Acaso en el tribunal revolucionario... 

Luc. No quería emigrar? 

Ger. Todo estaba dispuesto para su fuga. 

Luc. Y ha sido delatado. 

Ger. (con viveza .) Como lo sabéis? 

Luc. Mientras que me interrogaban en lajuntade 
la sección... fué introducido un hombre cu- 
bierto de sudor... y palidez... venia ó declarar 
que el marqués de Savigny se estaba disponien- 
do para salir de Francia. 

Ger. Su nombre! su nombre! Os acordaisdeél? 

Luc. El que comete una vileza, tiene buen cui- 
dado de guardar el anónimo... pero recuerdo 
sus facciones... Oh! nunca las olvidaré! Estoy 
viéndole todavía: aquel mirar siniestro, aque- 
lla boca trémula, y contraida por una viólenla 
sonrisa... Ese miserable me inspiró la idea de 
un cuadro .. Cuando mi talento haya adquirido 
mas vigor, ofreceré á mis conciudadanos Ja imá- 
gen del delator, y su alterado rostro rae servi- 
rá de modelo. 

Ger. Y sus palabras, no os indicaron... 

Luc. Nada. 

Ger. (desanimado.) Quedará impune, y no po- 
dré... 

Luc, (como si le ocurriera una idea de pronto») au 
si teneis empeño en verle, puedo daros ese 
gusto. 

Ger. Cómo? 

Lie. Conocéis á todas las personas que frecuen- 
taban la casa de vuestro amo? 

Ger. Seguramente. 

Luc. (lomando una cartera que dejó encima de un 
banco cuando entró.) Aguardad! voy á presenta- 
ros las facciones de ese miserable; os respon- 
do de que será una obra maestra en cuanto ai 
parecido. 

Ger. Pues cómo? 
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r L c Estará aquí y estará dentro de diez y de 
veinte años!.. Cuando una cabeza nos llama la 
atención, á nosotros ios pintores, no hay poder 
en Vi mundo. que pueda borrarla de nuestra 
imaginación. 

C.W. (con ansiedad.) Pero... 

Ilc 11c aquí su boca, su mirada! Hasta á mi me 
da miedo!... Miradle,* le conocéis? {le presenta 
una hoja de papel.) 

G E n .[mirándole y dando un grilo ahogado .) Dios! 
qué be visto? 

Lie. Qüé tenéis? 

Gh«. (P ascual! mi hijo!...) El? oh! no, no,* os ha- 
béis engañado, no es verdad? 

Lee. Va veis que no... puesto que le habéis re- 
conocido á primera Yisla, 

Ger. Desventurado/ 

Lee Ob! mi talento no me ba abandonado. Pero 
osa turbación, ese horror que se pinta en vues- 
tras facciones. . Quién es ese infame? Será, al- 
gún criado, algún amigo del desgraciado mar- 
qués... un pariente suyo acaso... En estos dias 
de horror no hay que estrañar nada. 

Gkij (con fuerza. No, no; ha vendido .. 

Lt*e. A su bienhechor? 

Ger. Si, si. á su bienhechor. 

Lie. ( horrorizado .) Ah! 

Gen. Al que desdo su infancia. le había tendido 
una mano protectora .. qno le ha salvado del 
oprobio, de la miseria... 

Lie. Basta, basta; y ese monstruo tendrá padre? 

Ger. No, no! no le tiene ya! 

Luc. Ab! tanto mejor... el infeliz moriría de ver- 
güenza... Pero, esa turbación... Dios mió, será 
por ventura vuestro... 

Caí;, {desde la puerta de la derecha.) El ciudadano 
Lucevaleslá en libertad. 

(i En. Marchaos, marchaos, virtuoso joven. 

Ltc, Hubiera querido.... 

Car. Ciudadano Luce val , quieres quedarte aqui 

ahora? 

Lie. Nada de eso .. y sin embargo, si hubiese po- 
dido serviros^ consolaros... 

Gejr. Gracias! habéis hecho por mi cuanto estaba 
en vuestra mano!... Adiós. 

Lie. Ah! me parece que sois muy digno de com- 
pasión, 

ESCENA VI. 

Gbkuati, solo y abatido . 

Pascual! mi hijo! ya no puedo dudarlo!.. Yo d 1 
la vidaal asesino!... y en su infancia cuando le 
veiu enfermizo, débil, cuando temblaba por su 
existencia... pasaba los dias y las noches ro- 
gando á Dios que me llamára á su tribunal con 
tal que él viviera... ingrato! Ah! yo mismo de- 
biera haberle ahogado en la cuna ... Y por qué 
habrá cometido ese crimen? Por qué? Ah! ese 
coche, ese tesoro que ocultamos en él... Ver- 
güenza, vergüenza eterna pesará sobre noso- 
tros... Pero yo no debo sufrir que recaigan en 
otro las sospechas!... Tendré bastante resolu- 
ción para revelárselo todo al señor marqués; no 
quiero que lleve á la tumba el pensamiento de 
que el virtuoso Eugenio. . Oigo pasos, ruido de 
armas, son ellos; vienen á buscarle y yo no pue- 
do cubrirle con mi cuerpo! (corre á la habita- 
ción del marqués.) Descansa en el mas profundo 
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sueño.., y sobre aquella silla está su uniforme. 
Ah’ qué esperanza... si pudiese ,. el mísmocie- 
lo me inspira. Ayúdame, Dios mió! Prolonga su 
sueño, prolóngale un instante, un instante tan 
solo, es la única gracia que té pido .. Aqui es- 
tán! 

escena Vil. 

El Carcelero, Pascual. 

Car. (d Pascual.) Entra, ciudadano, puesto que 
para hacerlo tienes permiso. 

Pas. Hubiera podido esperar en el patio. 

Car. A pesar de que estamos en la cárcel sabe- 
mos loque es cortesía; preguntas por tu padre? 

Pas. (dándole un papel.) Si, aqui tienes la órden 
para ponerle en libertad 

Car. Está sentenciado? 

Pas. No. 

Car. En clase de detenido? 

Pas Tampoco! Estaba al servicio de un preso, y 
según me han dicho, acaba de separarse de tí. 
Temo que en medio del bullicio... ya se vé, un 
pobre anciano abrumado de dolor... Y mi mu- 
ger está muy inquieta; quería venir á buscarle 
ella misma... No has visto á mi muger? 

Car. Su muger! su padre!... Parece que nosabe lo 
que ha hecho de su familia, (a Pascual . ) Cuando 
haya salido el último sentenciado, podrás bus- 
cará tu padre en algún rincón, y si no estuvie- 
se detenido por alguna otra causa.. Las cuatro 
dadas! .. hemos caído en falta... Sentenciado 
Savigny! 

Pas. (aterrado.) Savigny!... Qué dices?... El mar- 
qués de Savigny? 

Car. El ex- marqués, querrás decir? 

Pas. Está aun en ese cuarto? 

Car. Por muy poco tiempo: ya vienen por él. 

Pas. Dios mió!... Si hubiese sabido... creía... me 
habían asegurado. . Y va á atravesar esla sala? 

Car. No bay otra salida. 

Pas. Y he de sufrir sus miradas... yo! es imposi- 
ble... alejémonos... Huyamos. . 

Sol. Atrás. 

Pas. Cómo! no puedo salir? 

Car. No.- esa es la consigna siempre que se saca á 
algún reo. 

Pas. Oh! qué tormento!... Qué horror!... Dónde 
me ocultaré? 

Car. Hola! hola! Tienes miedo á un aristócrata?.. 
No le atreves A mirarle á la cara? . Cobarde! 
(llamando.) Sentenciado Savigny?.. (Germán en- 
vuelto en el sobretodo del marqués.) 

Gkr. Aqui estoy... Vamos. 

Pas. Es él! 

ESCENA VIH. 

Dichos , Guuaian con el uniforme del marqués. 

Ghr. Dios mió! no me abandones; pueda *al me- 
nos reparar el padre el crimen de su hijo! Te- 
mía que desperláraíA dios, adiós, uhlú el me- 
jor de los hombres. 

Car. (al gefe de los soldados .) Tomad su sentencia. 

Ger. Marchemos. 

Pas. (apartándose de él.) Se acerca! Ah! con lal 
que sus miradas... 

Ger. Quién es ese hombré? . No me engaño! Pas- 

< cual, aqui! En tal momento!.. Ha venido á cer- 
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clorarse por si mismo . 1 infame hasta el fin! Vil 
delalor, Ln crimen no me es desconocido,.. 

Pas. ( ocultándose mas ) Ah! 

Gbr (continuando.) La maldición del cielo caiga 
sobre tí, y ojalá, cuando suene tu última hora, 
oigas una voz que te repita, «infame; tu padre 
le ha maldecido! porque tu padre también te 
maldice...» (se coloca éntrelos soldados y vase 
con ellos ) 

ESCENA IX. 

Pascual solo . 

Crci morir! Qué suplicio! Oirle á mi lado y no 
atreverme á mirarle.. Lo sabia todo... Quién 
se lo habrá dicho? Quién le habrá revelado mi 
secreto? V esas palabras terribles que me lle- 
nan todavía de terror... No sé porque fatal ilu- 
sión. ..por quésueho de mis sentidos,.. Me creí- 
do un momento... si, he creído que era mi mis- 
mo padre el que las pronunciaba; me parecía re- 
conocer su voz, su acento... Ah! solo podré sa- 
lir de este horroroso tormento huyendo de es- 
tos sitios, vieudo .á mi padre, arrancándole “de 
aquí... Ese cuarto era el del marqués, segura- 
mente estará en él... padre, venid, venid pron- 
to .. Ahí qué visión! qué fantasma! No es po- 
sible! El marqués! solo! dormido!., y hace un 
momento que oi su voz á mi lado... Ah! no; 
era mi padre aquel, mi anciano padre que 
marcha al cadalso, y yo mismo le he conduci- 
do á él... Deteneos, deteneos, desgraciados.... 
es mi padre... no me oyen, corramos!.. Ob! 
esta puerta está cerrada... Abrid, abrid, {.caja 
dentro ) que es mi padre! El tambor! ya le lle- 
van! Padre mió!.. Socorro! socorro! puerta de 
maldición! Deteneos!.. Nadie me oye, no hay 
remedio, padre mió! yo muero!' {cae.) 

SaV. [desde su cuarto.) Quién está ahi? Germán? 

PaS El marqués ha despertado, va á venir, no 
puedo. verle, no, no; me da miedo-.. No ’ me 
abren, quieren que muera de rabia y de deses- 
peración. 

Sav. Amigo mío! mi buen Germán! 

Pas. Aquí viene! [se precipita d la puerta de la 
derecha que está abierta.) Salvadme/ salvadme! 

ESCENA X. 

Savigny solo . 

Quién será ese hombre que huye de mi? Ab/ u 
mado de fatiga me había quedado dormido. .. 
cuando esos gritos terribles... seria un sueño! 
Pero dónde está Germán?.. Le había dejado 
aquí, y me había prometido esperarme y... el 
momento fatal debe estar muy cerca. Qué veo ? 
Las cuatro y media! Por qué será esta deten- 
ción?.. No acostumbran á esperar! 

ESCENA XI. 

Savigny, Luisa, el carcelero. 

^veríe*^ ^ U$ra ^ ^ uiero ver á nii padre, quiero 

Car. (id.) Imposible! 

Luí. Por compasión... 

Sav. Luisa! Tú aquií Dios mió! 

Luí. Quioro verle... Os digo que quiero verle. 


Ga a. No. 

L<ji Es él! Ob! dejadme, dejadme! Ah! 

Car. Vaya un diablillo; no ha habido medio dp 
detenerla. 

Sav. Hija rnia! 

Luí Ah! me habíais engañado, pero todo lo be 
sabido; me be escapado y ahora ya no os de- 
jo... No; no me arrancarán de vuestros brazos' 
C*u. Es ese tu padre? 

Luí. Si señor, y si quisierais... 

Ca«. Es el anciano que ese otro vino á recla- 
mar.. Llévate á tu padre y despacha! 

Luí. [admirada.) Que me le lleve? 

Sav. Qué decis? 

Cah. Qué demonios queréis que haga con él si no 
está preso... 

Luí. [mas admirada.) No os entiendo. 

Car. Tu marido vino... 

Luí. .Mi marido! 

Cva. Y me entregó la orden de ponerle en liber- 
lad; puedes llevártele. 

Luí. Vo?. . 

Cau. Tú, ó quieres que cargue con él acuestas? 
Luí No, no... Va lo ois, Venid... 

Sav. Es un error, y yo no puedo..* 

Luí. (Silencio!) No es verdad ciudadano quedebe 
mus marcharnos? 

Car. Va, va despejad al momento; necesitamos 
habitaciones para los recien-llegados ; y ahora 
que ya ha marchado el sentenciado Savmnv 
voy á arreglar la suya para otro. 

Luí. [sorprendida.) Savigny? 

Sav. Ha marchado!.. V quién?.. (Mi uniforme ba 
desaparecido.... Ah! Germán... Dónde esté 
Germán?.. Quiero verle al instante... solo é 
puede,.) 

Luí. (Pero, padre, en nombre del cielo.. . )(« oyt 
una campana.) 

Sav. Qué o.igo? Esa señal... 

Ciu. Es la de la agonía.». . El sentenciado b 
muerto. 

Sav. Oh! Dios mió! Germán, Germán! 

Luí. (Compadeceos de vuestra hija, padre mió; y 
no podéis salvarle y podéis perderme!) (sodf 
niéndole.) Venid! 

Car. Si, si, marchaos! Ese majadero hace ma 
dengues para salir que los demás para enlrai 
El pub . [después de un redoble de tambor.) Por man 
dato del tribunal revolucionario, fijase la sen 
tencia del ex-marqués de Savagny, su ejecu 
cion y los nombres de sus cómplices pregona* 
dos por la ley. 

Sav. Oh! modelo de los amigos, hombre noble j 
generoso! Dios te reciba en su seno! 

ACTO TERCERO. 

El lentra représenla la trastienda de Pascua!. En el lo* 
ro el taller en el que se ven varios coches. El taller está 
separado de la trastienda por unas vidrieras que se eslíen- 
den de un lado para .otro del teatro, y en medio de las 
que hay una puerta practicable también de vidriero. A 
la derecha, holgadas de la pared las herramientas, y nní 
puerta que comunica con lo interior. Ala izquierda del 
espectador, la puerta de la alcobo, armario, mesa, si- 
lla, etc. 


Ó LA BEULINA 
ESCENA PRIMERA. 

Enriqueta, Te «esa Al levantarse el telón Enrique- 
ta está limpiando itn retrato de cuerpo entero . Te - 
resa entra por la derecha . 

Tkr. Buenas lardes, vecina. 

fia,,. Ali! Sois vos, Teresa? 

Teil £isl*i en casa vuestro pariente? 

Enk. No debe lardar en venir. 

Iek Tengo que pedirle un favor,... Pero, qué 
estáis haciendo? 

Knb. No lo veis?.. 

Ter. Virgen sanlisima!.. El retrato del desgracia- 
do marqués de Savigny! 

Ekr. Le he comprado en la almoneda que se ha- 
ce en su palacio... íJtié buen señor era!.. Fute 
jad riño de nuestra boda, y dió á Pascual lodo 
o necesario para establecerse... Su relrato nu 
saldrá nunca de nuestro poder, y mi marido 
tendrá un placer en verle á cada momento. 

Te?.. Bien, Enriqueta, bien... Mucho tiempo hace 
que os quería, pero desde ahora os adoro. 

F.mi. Ayudadme á colocarle... 

Tkr. Con mucho gusto. ( colocan el cuadro encima 
de la puerta vidriera que está en el foro ) 

Enr. Aquí! 

Tkr. Si hubiera seguido mi consejo, habría mar- 
chado una hora antes y... 

Enr. V su hija? 

Tkr. En mi casa ha encontrado un asilo. Pobre- 
cilla!.. Se empeñó en ir á la cárcel; la acompa- 
ñó hasta la puerta y encargué á mi marido que 
fuese á buscarla .. casi, casi me alegraré de 
que haya llegado larde... 

Emi. (enternecida.) Semejante despedida es muy 
cruel!.. Si en algo podemos seros útiles para 
iliacer menos triste la situación de esa se- 
ñorita... 

Ter. Precisamente venia á pedir al señor Pascual 
un asignado de mil francos, 

Enr. Tendremos mucho gusto en serviros; aun- 
que mi marido no es muy desprendido. 

Ter. Y gana tanto!.. 

Enu Siempre que le pido dinero se pone de mal 
Immor. 

Ter. No sucede asi con el mío... Aunque nunca 
tiene un sueldo; pero es muy pródigo. 

Enr. liaced una cosa; quedaos á cenar con no- 
sotros, 

Tkr. No tengo gana. 

Enh. Es un prcleslo para que podáis hablar á 
Pascual, y al mismo tiempo me dispensareis el 
favor de guardarme la casa mientras voy ó 
buscar á mi hijo, que dejé en casa de su nodri- 
za cuando fui á la almoneda... 

Ter. Bien mirado no decís mal... Mi marido cui- 
dará de la señorita Luisa .. 

Esn. Podéis ir poniendo la mesa entretanto. 

Tur. Dónde está la ropa? 

Enb. En el armario. 

Teiu Bien. 

Enr. C uatro cubiertos; el padre de Pascual nos 
acompañará... Vuelvo al momento, (case por la 
izquierda. ) 

ESCENA II. 

Tkr usa sola, poniendo la mesa. 

Escelente muger!.. Cuanto la quiero!.. Se me 
figura que no es tan feliz cqmo dice! No sé 
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para qué sirven las riquezas!.. ( desdoblando los 
manteles.) Üy!.. qué ordinarios son los mante- 
les! . Toma... y los cubiertos son de peltre: ni 
siquiera están plateados.. En qué invertirá lo 
que gana?.. Oh! nosotros no la cebamos de 
grandes, pero tenemos seis cubierlos de plata! 

ESCENA III. 

Tebesa, Aquilgs por la parte de afuera ; llama. 

Aquí. Teresa, estás aqui? 

TkR. Ay! esa voz!.. Eres Aqui les? 

Aqm. Si, ciudadana... Abre á tu esposo. 

Trk. (abriendo.) A qué vienes? Por qué has deja- 
do á la scñurila Luisa? 

Aquí, [turbado.) La ciudadana Luisa está en pa- 
rage seguro; concédeme un momento de au- 
diencia. 

Tkr. Virgen santísima! No babia advertido lo 
azorado que vienes! 

Aquí. Eso nada tiene de particular; y si estraña- 
ria estar tranquilo, cu¿ ndo el edificio social se 
desploma. 

Tea. Pues qué sucede? 

Aquí. Estás sola? 

Tkr. Si. 

Aquí. De veras? 

Ter. Menos rodeos... Qué ocurre? 

Aquí. Ocurre, ciudadana, que no puedes volver 
al domicilio conyugal. 

Ter, Estás en lu juicio? 

Aquí. Si. 

Tkr. V quién puede oponerse?.. 

Aquí. Yo. 

Tbr. Tú! Qué oigo?.. Quieres aprovecharte por 
ventura de la nueva ley?.. Quieres divor- 
ciarle?.. 

Aquí. Cómo? Divorciarme?.. Oyes?.. Pues no ha- 
bía yo caído en eso... Si no me obedeces, haré 
como aquel emperador romano para cuya es- 
tá tua serví de modelo, aquel que repudiaba 
una muger cada mes; el emperador Cómodo. 

Ter. Déjame en paz con tus emperadores!.. Lo 
que yo veo, es que tú ya no me quieres... 

Aquí. Al contrario, lo que te digo es porque te 
quiero. 

Tttu. Y me echas? 

Aquí. No le echo; te prohíbo que vuelvas. 

Tkr. Y por qué no be de volver á mi casa? 

Aquí. ( bajando la voz.) Porque... porque... en 
ella está la muerte. 

Tkr. La muerte! 

Aquí. Yo puedo sacrificarme, porque tal es el 
deber de un hombre: imitaré á los patricios 
romanos... Seré un Bruto. 

Tkr. Eh! Déjame con tus Brutos... Quiero volver 
á ini casa. 

Aquí. ( con fuerza.) No, no, no, y mil veces no... 
Si te pillan, clac! te guillotinan también... 

Tkii. A mi?.. V porque?,. 

Aquí. Porque el marqués de Savigny está en casa, 

Ter. Qué estás hablando? Pues no le lian quitado 
la vida? 

Aquí. Si; en eso estaba yo también; pero nada, 
está tan .. tan corriente, vamos. Cuando le he 
visto delante de mi le he dicho: estás equivo- 
cado, pobre hombre, tú no eres tú; pero ine ha 
conleslado que él era él y... y tefes, en figura 
corporal como nosotros. 
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Téu. 'con alegría ) Ah! qué fuliuidaci;. V cómo ha l> .s. Mil gracias; pero ahora que estoy aquí, 
sido. eso? ! Tkr. { sonriéndose j Nos podemos marchar? ‘(¿n 

marido .) Qué grosero! v 


Aquí; Eso ha sido porque... es decir... yo te lo 
espirea r i a... si ío supiese; pero todavía no lo 
entiendo, y creo que él tampoco. . Está suma- 
mente agitado, llora, solloza, y dice, infeliz! 
yo le he muerto! ( tocándose la frente .) Yo creo 
que está km poco... ya nie entiendes. 

Ter. Le habrás récibido como merece? 

Aooi.Noquc.no! Oh! la hospitalidad! A mi no 
me falta ninguna virtud romana. Me acuerdo 
de haber servido de modelo para un tal uhtle- 
raon; era griego y cojo... ya le contaré la bis 
loria. He instalado ál marqués en la mejor 
pieza de la habitación; pero no quiero qué 
vayas, porque el decreto impone la pena capi- 
tal á los que oculten á los sentenciados. 

Ter. No importa; tengo valor, y si lo enviasen á 
la guillotina iría contigo. 

Aquí. Ca; si yo no necesito compañía para seme- 
jante viage: he dicho que no quiero 

Ter. Poco á poco, Aquiles; has olvidado ya que 
solo yo puedo decir aquí: no quiero? Ay! daré 
tan buena noticia á Enriqueta, que va á venir 
al momento. 

Agil. Demonio! No hay que hablar á nadie del 
particular; tan solo se lo he indicado al señor 
Lee (ere. 

Ter. Se habrá alegrado mucho? 

Aquí. Oh/ me ha abrazado... con el brazo izquier- 
do, porque el derecho le tiene atravesado de 
una estocada. 

Ter. De una estocada? 

Aquí. Si, se ha balido con uno de los jueces del 
marqués; que no quiso nombrarle al delator 
por temor de comprometerse... Felizmente le 
necesitan, y cuando le encontró se dirigía al 
tribu nal 7 de salud pública donde ha sido llama- 
do para lina comisión importante. Memos que- 
dado en que me proporcionará un pase en 
blanco, cuando saque los de los bagajeros; y 
por éste medio y disfrazado con una blusa, po- 
drá el marqués salir de París. En cuanto á la 
señorita Luisa... 

Ter. Silencio!.. 

Aquí. Viene alguien... Eh? Qué tal?.. Me has he- 
cho hablar por los codos y puede que esta no- 
che duerma en la cárcel de Luxeniburgo* 

ESCENA IV. 

nichos, Pascual ysus aprendices, 

Pas. Abrid la puerta principal. 

Aquí. Es Poséual. 

Pas. (desde fitera.) Dad la vuelta con cuidado. 

Aquí. Toma!.. Traén un coche! 

Pas. Despacio. 

Ter. Cuantas precauciones... será el enrruage de 
algún embajador? 

Vqui. No: es una berlina muy sencilla i 

Ter. La habrá comprado por un pedazo de pan. 

Pas Voy á abrir... Hola! Aquiles ahí estabas; y 
la vecina también! Me alegro mucho/ (Que no 
los confunda el cielo!) 

Aquí. Buenas tardes, Pascual ¿. Si estorbamos... 

Pas. Nada de eso .. Pues, y mi muger?... 

Ter. No tardará en venir; ha’ ido á buscar á sii 
hijo á casa do la nodriza, y yb inte he quedado 
guurdamio la casa... 


Aquí. (<i su muger.) Ño es muy político que di- 
gamos. 

Ti n. (Y mira que cara tiene!) 

Aquí. (Puede que haya oido lo que te decía hace 
un momento... he sido muy imprudente.) 

Pas. (Cómo me miran!.. Si sospecharán algo!) (/ 0í 
aprendices entran par la izquierda.) 

Un aeren. Va estáis servido, señor Pascual. 

Pas. ( interrumpiéndole .) Bien! bien! Tomad para 
refrescar. (Es mi ultima moneda! [los aprendí - 
ces saludan y se van.) 

ESCENA V. 

Aquii.es, Pascual, Teresa. 

Aquí, (mirando el coche por las vidrieras.) Es al- 
guna nueva compra? 

Pas. Si. (Cómo la examinan!) 

Aquí. Una ganga por supuesto. 

Pas. Oh no! 

Ier. Tendrá algún mérito oculto, porque no en- 
cuentro nada de particular. 

Pas. [turbado.) Es un coche escelente para viajar, 
y podré darle salida con facilidad. 

Ter. A propósito, vecino... 

Pas. Qué hay? (Si querrá Dios que se vayan/; 

Ter. lengo que pediros un corto favor. 

Pas. Hablad. 

Ter Que nos prestéis un asignado de mil francos. 

Pas. fbruicameYiió.) Mil francos!.. Mil francos!... 
Os habéis figurado que estoy nadando eh oro? 

Ter. No estaréis muy escaso, cuando acabais du 
comprar un coche. 

Pas. (incomodado.) Por lo inismo;< tengo que pa- 
garle, y justamente le he de satisfacer á plazos 
por no tener lo suficiente para... y luego, con 
qué se paga el sábado á dos jornaleros/ V los 
materiales? La casa? (encolerizado.) Hay gentes 
que nose hacen cargo de nada... En resumidas 
cuentas, nada puedo prestaros, porque nada 
tengo!... Dirigios á otros. 

Aquí. Bien, bien; para eso no hay necesidad de 
alborotar. 

Ter. (incomodada») Yaya un hombre grosero. 

Aquí, (u Teresa.) Calla rnager. Stel vecino no pue- 
de... si pudiera... 

Ter. Ni regalado tomaría de él un solo sueldo. 

Pas. Gomo queráis; 

Ter. V os prometo que no volveré á poner los 
píes en vuestra casa. 

Pas. Y haréis bien, porque no ine gusta la gente 
bachillera y entremetida. 

Ter. Yo bachillera!... ah! si fuera vuestra muger 
yo os dina cuantas son cinco. 

Aquí. v «- va! vamos, dejale. 

Ter Si, me voy, porqué no quiero incomodarme. 
Creía que ese hombre tenia buen corazón: po- 
ro ya veo que es un egoísta, que sacrifica sin 
amigos y todo al vi! interés... Si señrtr 5 yo Indi- 
go... al vil interés; vámonos de aquí. 

Aquí, (á Pascual.) Si señor, al vil interés. (canse. 

ESCENA VI. 

Pascual, solo. 

. 1 ( i : . ' 

Por fin se fueron, 5 ; Qué pesadez! Parece que 
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se lian conjurado cuntí a uú lodos ios perdula- 
ríos dolbaiiio: pedir, pedir, no hacen masque 
pedir... oh! no: son para mi solo ludas esas ri- 
qunzas. , * bastan le precio las he cqm prado!.. 
Cerraré todas las peerías para que nadie .pueda 
vor . (mirando el coche.) Está aqui... en mi ca-- 
sal Me parech que es uu sueño, ¡del que temo 
dispertar.. Vo no le buscaba, curria hacia, el 
cadalso para anadear de él á iui padre... lie- 
ít«ó larde yu.. ou! no se que especie de frenesí 
se apoderó' ule ini a lina,,.- perdí la razuii y se 
corló mi pecho á todo humano sentimiento., 
[luyendo despavorido distingo la almoneda! 
Cuánto hu padecido en ella! Veo á 4a puerta la 
berlina. . no sé lo que sentí, creía que lodos 
reparaban en mi turbación, en mi terror..., en 
el trio sudor que bañaba mi frente... y cuando 
esc tesoro ignorado de lodos me fue adjudica- 
do.. creí que iba ó presentarse el marqués... 
y... • calmándote . ) No! habrá huido de l'aris... 
para siempre... .Esas riquezas me pertenecen.. 
Va fio suy Pascual. . aquel arlesauo miserable... 
Oscuro... y despreciado... ahora soy poderoso 
y, . al hombre favorecido per la fortuna... y 
que derrama el oro á manos licúas... Iq pregun- 
tan acaso cómo .lovba ganado?, no! es rico; y le 
adulan y le prodigan honores y distinciones... 
Al pobre le desprecian... A mi me reveren- 
ciarán; tengo a 11 i mi felicidad, voy á contem- 
plarla, á gozarme en ella y trasladar ahora que 
estoy solo lodo... Quién viene? Quién es? 

ESCENA VII. 

P A SCI AL, ENRIQUETA. 

Em, S oyvo. No hará mucho que has llegado.. 
Dónde está 'léresa? La has visto? 

Ihs. Si; acaba de marcharse. 

E*n. Pues yo la había convidado á cenar. 

P.u¡. (con téqucdctd.) Eso es, aumentar cl.gaHo 
tras (le que es corlo... 

Enu. Si hubiese sabido que le Labias de incomo- 
dar... 

Pas. (sentándose.) Hasta. 

Enu. Dios mió! qué tienes? Apenas roe contestas, 
lias perdido el color .. te bas puesto malo? 

Pas. No. 

Knr. Doro... 

Pas. (con impaciencia.) Cuántas pregunta^!... Ne- 
cesito descansar, estar tranquilo y no puedo 
conseguirlo. Vamos á ver, qué quieres? Qué 
venias á buscar aqui? 

Emi. (turbada.) Venia A acompañarle... He traído 
á tu’ hijo {señalando ta alcoba.) Está en la cu- 
na; no quieres darle un beso? 

Pis. l!n besó! 1 ..', (lin beso mió envenenaría su 
existencia! ) . . • . , 

Emi. Qué dices? . , 

Pas. No: déjame. Me parece que ya es horade 
(pie te recojas. 

Enh. Sin cenar?.., 

Pas. No ine acordaba... A quién aguardamos? 

Emi. A nadie; lodo está dispuesto. 

"as. Sentémonos pues! (se detiene,) Tres cubier- 
tos!... para quién es ese? n í 

tara tu padre. . 

P'S. Mi padre'/ 

,• No'ibe mires con ese gesto .. me das mie- 
do.... No fuiste á buscarle? 


Pas. (Mi padre!) No, no Yemlr.á« 

Ene. Perú .. 

Pas. lediguque no vendrá .. quila ese cubierto*,. 
qqilalOf (me mqla!) siéntalo, .cenemos!... (f.en- 
landese )Creo efectivamente que la necesidad... 
no, no puedo... no tengo gana!... échame de 
beber. 

En«. üíqs uúoi diiiié, <liine al menos que tu pa- 
dre.. 1 

Pas. Otra vez!... Quieres hacerme perder el jui- 
cio? Calla! Hemos acabado .. Quila eso y vele 
á descansar. 

E\n. V tú? 

Pas. Luego iré... Tengo que componer un carrua- 
ge.. y en fin.,, quiero estar solo... me entien- 
des? 

Emi. übedezxo. (Ah! no me alejaré.) 

ESCENA Vil í. 

Pascual , solo. 

Esos miserables lisureros van á venir de un 
momento á otro... V debo darles dinero... Abra- 
mos un secreto. Él corazón me late!... Esta es 
la vez primera que voy á locar con mis manos... 
(tira de la puerta que se resiste..) Qué tiene esta 
puerta? {ábrese ql fin la puerta , descuélgase el re- 
trato i / cae de pié delante dv él.) Qué veo?... Ahí 
el marqués! Si, ine persigue. JVle mala con sus 
miradas.*. Viene para confundirme... para pe- 
dirme sus bienes! Ob! Socorro!. . Socorro! per- 
don, padre fnio! ... 

ESCENA IX. 

Pascual, Enkiuueta que entra precipitadamente . • 

Ene. Qué gritos son esos? 

Pas. Ah! eres tú?. Quién ha traído esto retrato, 
quién le ha colocado ahi? 

Ene. Ah! perdona... Conozco que su vista aumen- 
ta tu dolor .. 

Pas. Quién se ha atrevido á traerle? 

Ene. Yo... y be empleado todos nuestros ahorros 
en comprar la imágen de nuestro bienhechor. 

Pas Tú? tHa comprado su retrato, cuando yo...) 

Ene. Pero, qué veo?... No me engaño... Esa" ber- 
lina os la del señor marqués. 

Pas. Quila ese retrato. 

Ene. Quién ha, traído ese coche? 

Pas. Que quiLeset reí ralo le digo. 

Ene. El. agradecimiento me impune el deborde 
conservai le.fJh! Dipie: es también el agrade- 
cimiento el que ha t raido uqui ese coche? De- 
bía contener pro . Me lo dijiste cuando le es- 
tabas hacienda*. -Me hablaste de unos secretos 
que sqlo tú conocías. 

Pas. (lentblando.) líasLa. 

Ene. Un traidor lia delatado al marqués, y su co- 
che está en tu ca$a! Ah! Defiéndele, desventu- 
rado i. Diinoquo mi marido no es un vil... iin 
delator. 

Pas. Calla .. Calla... 

Ene. Que calle, cuando estamos deshonrados 
cuando le has perdido á ti, í\ mi y á nuestro 
hijo! 

Pas. {vacilando.) El marqués de Saviguv no ha 
mu* rio 

Ene. No ha muerto y hace un momento ,que! he 

i ' oido?v¿.. 
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Pas. Se lian engañado. 

Enr. Pues quién le ha salvado? Tu padre acaso?... 

Pas. (cari lando.) Lo ignoro. 

Enh. Mientes! .. Me lo indican tu turbación, tu 
palidez... El marqués ha sucumbido... Si... Y 
tú... Tú, le has delatado. 

Pas. Oh! Alas bajo... Mas. bajo!... O quieres amo- 
tinar el barrio contra mi?... Cuando te digo que 
el marqués se ha salvado .. Que existe... Que 
respira!... 

Enr. Pues que venga tu padre á decirme que eres 
inocente y lo creeré. 

Pas. [estremeciéndose ) Ali padre!... 

Enr. Por qué no está aquí! 

Pas. ( idem ) Calla. 

E>n. Porque conoce til crimen. 

Pas Silencio! 

Enr. Porque te maldeciría... ó te habrá malde- 
cido ya. 

Pas. {furioso y corriendo hácia ella.) Silencio por 
tu vida!... ó mi furor... 

Enr. {cayendo de rodillas ) Ab! 

Aqoi. (//amarií/oj Ciudadano Pascual... 

P*s. [deteniéndose.) Líelos! 

Enr. Alguien viene 

Pas. Es la voz de Aquiles. 

aquí. ( desde fuera.) tle! ciudadano! .. á ver si 
abres. 

Pas. Levántate!... Enjuga esas lágrimas!... No... 
Retírate á esu alcoba... Si te se escapa una sola 
palabra... 

Enr. No lemas que le acuse; me horrorizan dema- 
siado los delatores. Pobre hijo mió! 

aquí. Ciudadano Pascual, te has propuesto tener- 
nos á la puerta? 

Pas. Ya voy. 

Aquí. ( desde fuera.) Alira que vengo de parte de 
la comisión de salud pública. 

Pas. Qué significa eso? 

Aquí. ( continuando .) Ciudadano Pase..» 

Pas. {abriendo.) Aqui estoy. 

ESCENA X. 

Pascual, Aquiles. 

Aquí. Gracias á Dios! Vosotros, quedaos ahi con 
los caballos, (d Pascual ) Creí que dormías. 

Pas Y por eso estabas alborotando... 

Aquí, Ciudadano... cuando llamo por la patria, 
llamo como un sordo; y mucho mas, si á esto se 
agrega el poder servir á un amigo. 

P.\s. Qué dices? 

Vqúí'. Ahí Seguramente no podrás figurarte á que 
parroquiana has obligado á hacer antesala en 
la calle, á la república, querido... á la repúbli- 
ca francesa, una ¿indivisible. 

Pas. Qué quieres[decir? 

Aquí. Aqui, donde me ves, voy en comisión es- 
traordinaria, digo, vamos, es decir, ei capitán 
Eugenio Leclerc va en comisión eslraordinaria 
al ejército del Rhin, y yo leacoinpaño, y antes 
de diez minutos debemos estar en camino. 

Pas. Y á mi qué me importa?... Buen viaje. 

Aquí. Ten pecho y criarás espaldas... Necesitába- 
mos un coche, y al instante me acordé de li, á 
pesar de que no has estado muy amable con 
nosotros hace un momento; pero yo no soy ren- 
coroso, y gracias á mi recomendación te ha 


preferido la comisión de salud pública: mira l a 
requisición... 

Pas. Según veo es preciso que le dé... 

Aquí. Ei mejor que tengas... y te pagaré sobre 
la marcha... en asignados, por supuesto, 

Pas. Vaya un negocio!.. Mira, Aquiles, preferiría 
que la comisión favoreciese á otro. 

Aquí. Ya es tarde para eso. 

Pas. A mi- no se me puede obligar... 

Aquí. Cómo qué no? La ley está terminante en 
este punto, y si te resistes, tendré el sentí, 
miento de que comparezcas ante el tribunal re* 
volucionario. 

Pas. (No hay remedio!) 

Aquí. Con que vamos á ver ei que nos dás. 

Pas. Ahi tienes una silla de posta. 

Aquí. Puedes guardarla; es chica... 

Pas. Torna ese birlocho. 

Aquí. Vengo acaso en busca de algún confesuría* 
rio? Te parece regular que el Apolo de Bel ve* 
dere se empaquete en semejante cajón, para 
que se estrujen sus bellas formas. Quila üu ahi. 
Esa, tu nueva adquisición, esa cómoda berlina, 

Pas. (Cielos!) Ese coche no te conviene por nin- 
gún concepto... Es muy grande. 

Aquí. Miren que lacha le pone; nos tenderemos a 
la larga. 

Pas. Muy pesado. 

Aquí. Asi no volcará. 

Pas. Y ademas, está mal construido; os dejariacn 
la mitad del camino. 

Aquí. Nada de eso me convence... Hace un mo- 
mento que me le has elogiado eslraordinaria* 
mente... y he decidido llevármele, y me le 
lleyo. 

Pas Llevarte la berlina? 

Aquí. Ahi tienes el recibo, {d un postillón qut it 
presenta.) Enganchad vosotros. 

Pas. Imposible! no permitiré!... 

Aquí. Mira lo que haces! Ese postillón pertenece 
á la sección de ios furibundos; á la do Guiller- 
mo Teil. 

Pas. {turbado.) Aquiles, eres mi amigo, y noques 
rás dejarme en un descubierto; ese coche está 
vendido. 

Aquí. Da otro en su lugar; la patria es primero 
que nadie, {al postillón.) Habéis concluido? 

Pos. Al instante, ciudadano. 

Pas {queriendo impedir que Aquiles suba al eocht.) 
En nombre del cielo! 

Aquí. Adiós. 

Pas. Toma diez carruajes, tómalos todos con la 
que me dejes esle. 

Aquí. Vá f vá: no me aturdas con tus reclamado- 
nes... le doy el correspondiente recibo... que 
mas quieres? {al postillón.) A ver si inonlas W 
y arreas. 

Pas. Oh! yo impediré... (Enriqueta pálida y irém- 
la le detiene agarrándole la mano.) 

ESCENA XI. 

Dichos, Enriqueta. 

Enr. (d media vos.) El cielo es justo; no gozarás 
del fruto de tu crimen. 

Pas. ( rechazándola .) Déjame! . 

Enr. Todo lo sé! (enseñándole un pap«L)Mira esa 
lineas escritas con lápiz por tu padre a* P lC 
cadalso. 
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p>s. Cidos! 

Bnr. Adiós! no nos sol veremos A ver. 

1’as. [sorprendido ,) Qué ¿jices' 

Enh. En lanío que le he creído honrado, he po 
dido resignarme A vivir conligo; pero ahora ya 
no soy lu esposa y me llevo á ini hijo. 

Pas. Mi hijo! 

Aquí .{en la berlina.) fias concluido ya?... I3ien... 
arrea, y cuidado con volcar la república. Adiós 
amigo. 

PiS. (con vi veza.) Aguarda, espera! estoy arrui- 
nado... V líi, desventurada... 

E.\u. No te acerques, no me toques... parricida. 
Adiós para siempre! 

Pas. Ah! lodo lo he perdido de una vez! 

ACTO CUARTO. 

Patio de nná posada , con puerta grande en el foro que 
da al camino. A la derecha del espectador la'habitucjon 
principal de la posada; en el mismo lado, Mas a lloro 
una habitacioncita saliente, <¡ la que se sube por una es- 
calera estertor de madera. En el primer bastidor una 
puerteen» que conduce a otro patio de la posada, dui.de 
«tan las cuadras, Me. Ala izquierda del espectador un 
cobertizo cuya abertura dá de Icente al espectador, m, 

moüté'al'to eilU qUC CünduC0 al j" rdin - Eu lontananza, 

ESCENA PRIMERA. 

Aouus, l.tiTotm.NRav, y cuatro tambores d un lado- 
en el otro, Luckv.u . y varíes oficiales. 

■II levantarse el telón Aquilas sirve de modelo d Lu 
ceval y d los demas pintores. 

Agre Que lu!! Demonios, no leñéis oídos!.. Tan 
Jn, tan, tan, lun... eh! (volviéndose Inicia sus 
tambores.) que no es eso, silencio. Callad si- 
Sgft ("““«•) l'.ro estáis cnacm.,- 

l “4rS‘.‘' ,Ídi " S! • 

•- ,osolr “- « 

I ». Basta mayoría nos iremos acostumbran- 
te- a poco... (los tambores se retiran A a 
descansar, muchachos. 7 n 

(j tj'TJ™ , mucü °; q«« vamos á marchar 
XntfV f s \ Voy d P a « art<i lu sesión. 

Qui. .Nada de eso; somos camaradas y entre Bas- 
le ?? pn S an hechuras; ademas, mi lenien- 
é u, hvn! ee,S d f bün ! ,e al í?o, podéis hacer 
íisfecho CUal < J ue(lai<i »» a s que sa 

l - tc - Esplicale. 

‘^leneis cara de hombre de bien, y los ar- 

S esrr S , Pür *° ‘^^dotados’lZco- 

lí oue onuf l0; " esperando A un suge- 

^Unpréndl?!'' ° tr ° ' ad ° Uc * Mbi «- 

■'ít tí Cabal A íf U “ omi S ra( lo?.. 

Puedo hacer por él? 

tueén vi?, 1 " P 1 * 8 * 1 al ca P ilan Eugenio para que 
gen ti i a | 'í)*', s u ,'l ¡f 0 debu haber Obtenido del 

*d “ JA" 1 J « nuestro hombre 


lili | lJU#A | M lili li (J U 

i paula atravesar la iVontera. 

<• serviré.., V como se llama? 
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. Aquí. Para todo el mundo, se llama el dudada- 
no UuramJ; pero para los hombros de bien co- 
| ino nosotros, el marqués de í<a vigny . 

L “:ií? r W*-) C P n,ü es Pasible, %i cuando yo 
salí de París... J 

Aout. I.e guillotinaron? No es eso? Pues nada... 
i Coa| u «i tal cosa. Porahi le leñemos. 

' C - Ab ' lu serviré cou toda mi alma, porque 
atdM) yo solo conozco al miserable... (ouet&un 
tambor q« e bate marcha .) Va no puedodiclrle- 
lo poi ahora; cuando nos reunamos hablare- 
mos del particular... Adiós, amigos mios; 
aguardadme vosotros* 

ESCENA 11, 

Aquilrs, Lktüurneau. 

Aquí. No sé que pensar de esta tardanza,- el se- 

nue h.,'r?l» i? "! r VBW ? C0 " el séptimo comboy 
que ba llegado ya, y ini mugue y. la señorita 
Luisa debían acompañarte. (.<* Letourneau ) Le- 
tourneau? 

Lkt. Muy oí? 

¡ r'f! ™ 

Lkt. Vo?.. Mayor? 

Aquí. Tú y cuando divises una carreta cmn.tvc- 
sada con una bandera, batirás marcha hasta 
que le se caigan los brazos. 

Lkt. Viene en ella algún general? 

Aq Í*‘ f al, ?í ,n ,s l renco, un general en carreta' 
No adivinas que es el carro del amor? No 
adivinas qué Viene en él una liúda tnuger. , 

Lkt. Ah! mayor! 

í'^ , 'iu , ! a u <lijt ’ ? .* 1e e q” i '! 0( iué, vienen dos. 

Lkt. Oh! Mayor! 

AqtJi. .Supriutee-a maligna sonrisa, tambor cáns- 
pa denla.. 6 ^ C “ "** U » ili,,,a * >' la otra una 

Lkt. Si, una pai lenta!.. A mi no me importa; voy 

centinela, y os prometo que las 
i tcibh t estrepitosamente. 

Aquí. Complacerás á un esposo sensible que te 
pagará una botella en la primera refriega que 
tengamos. Mientras tanto, conferenciaré con 
tres o cuatro tambores déla brigada, á fii, de 
arreglar dibinlivamente la nueva marcha... 

I S , a U(J ’ f I‘ al f riudad » y paso redoblado. 
{entra en la posada.) 

ESCENA III. 

Lktournkao d un lado , Pascual. 

Pas. Estoy muerto de cansancio... Oue polvo 5 
Que calor!.. Me han dicho que á la % derecha.. i 
Camarada? 

Lbt Qué hay? 

Pas. No es esla la posada de ios cuatro cami- 
nos? 

Let. Sí, ciudadano. 

Pas. No hay mas posada q ue esta? 

Lkt. Es la única, y si buscas alojamiento, es es- 
cusado, porque no hay un palmo de terreno 
vacio. 

Pas. Está aquí la plana mayor del batallón del 
Louvre? 

Let. Si, ciudadano. 

Pas. {con alegría.) Ah! Es indispensable que turne 
un cuarto. 1 


te 


Liít. Va le tienes: mira 

Halando el Cielo.) A bien que si llueve, lu ro 
pa ne tiene mucho que perder. 
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el techo allá arriba, (se- Ter. Cuidando los caballos... 

Aquí. Oh!... no puedo permitirlo. 

Ter. a dónde vas? 

Aquí. A dónde he de ir?.. Tendría que ver que 
yo me estuviera con los brazos cruzados coV 
el ciudadano Manlio, él que se yo cuantos, 
mientras que el señor marqués... 

Ter. Eso cs . . con tus atenciones conseguirásque 
fe descubran... 

Aquí, (deteniéndose.) Tienes razón. 

Ter. Silencio! Aquí viene. 


ESCENA IV. 
Pascual solo . 


Todos me desprecian... Oh! ía miseria me ago- 
via!.. He arrostrado todo linage de humilla- 
ciones y de tormentos, y solo la espeianza de 
hallar lo que he perdido, puede sostenerme!.. 
Ahora que no tengo familia, que todos me han 
abandonado, me pertenecerán á mi solo esas 
riquezas: solo yo conozco los secretos de ese 
coche, y si le hallo, le seguiré 6 todas parles’.. 
Creía reconocerle en todos los que por delan- 
te de mi pasaban, y se me trastornaba la cabe- 
za; corría detrás como un insensato, como un 
loco, hasta que al aproximarme se desvanecía 
mi ilusión... Pero qué habrán hecho de el. 
le hubieran vendido!.. Ah! me han dicho que 
aquí entró un carruaje... no tendré, unuiü- 
menlo de tranquilidad... hasta hallarle. Estoy 
solo... veamos .. Ah! Un coche... m... esta La- 
nado . Oh! Esta es mi berlina, mi tesoro; aquí 
está, ya la encontré! Ah!... No me cabe el co- 
razón en el pecho... Que alegría! que feliz 
soy 1 ... Si habrán descubierto?... No: está in- 
tacto... Necios! Han dormido dentro y no les 
ha dicho un secreto instinto: estáis rebosando 
en oro .. Ah! no se me escapará ahora. ( oyese 
una caja.) Qué será eso? 

Aquí, (/uera.) Que ruido .. Es mi mugeiv 

conoce mi corazón. 

Pas. Es la voz de Aquiles! - Si me viera... 

me esconderé?.. Ahí para no perder de vista 
mi tesoro, (case.) 


ESCENA VI. 

Dichos , Savigny en irage de mozo de brigada. 

Say. Ah! Os buscaba!... ( Luisa se arroja en tus 
brazos .) Hija mía! ( apretando la mano d Aguila, [ 
Queridos amigos! 

Aquí. Estoy confuso, señor marqués, quiero de- 
cir, ciudadano Durand. ( quitándole unas j 
Un hombre de vuestra clase en semejante 
traje! 

S>v. (sonrió adose-) Vengo de distribuir ul lor- 


ia re- 
Donde 


ESCENA V. 


Aocn.ES, luego Teursa xj Luisa en trage de vivan- 
deras. 


Aquí, (en la escalera ) Si; son ellas! 

Teu. Dónde está? Dónde está? 

Tub. (abi alándole con entusiasmo.) AI lin yuelvo 
á v e r t e 

AQUI. Fiel l'enelope, abraza á tu üliscs. Va es- 
tamos reunidos, t qijó tu' leba sentado el vía 
ge á la ciudadana Luisa? 

Luí. Asi, asi. 

Aquí. No mas? . . v .. 

Loi. Causa tanto miedo un campamento... Csos 
caminos cubiertos de soldados... 

Tku. Dos mugeres solas, lu una bonita, y la olía 
no mal parecida... No se oía mas que la yivan- 
derila por aquí; la hermosa viVá.udórá por 
allí... Pero vo salía ó la defensa... Ciudadanos, 
les decía, respetad las propiedades... porte- 
necemos al estado mayor... 

,oui. Lien por vida mía! Eres una verdadera ro- 
mana... la madre de los Cracos..» \ el señor 
marqués? 

Teu. El ciudadano Durand .. 

■Anuí. Si, si, eso es lo convenido... j 

Ter. lia llegado con el parque de artillería» 

Luí. Y no nos hemos perdido un momento de 

vista. , . . , o 

Aquí. Pero que está haciendo? 


A (I p t/ i 

Aquí. Mucho habréis padecido durante el viaja 
con tan groseros compañeros? 

Sav. Son muy honrados; lodos me lian favoreci- 
do. llabiañ adivinado mi disfraz; y en la últi- 
ma municipalidad iba á ser arrestado, porque 
me faltaba un certificado de civismo, y todos 
rodeándome y abrazándome me llaman gn lio, 
su primo, su padre, y responden de mi, sin 
conocerme y sin preguntarme mi nombre. 
( enternecido .) Ah! Tanta generosidad mebare- 
cordado el noble sacrificio de ¿ni pobre Ger- 
mán. 

Luí. (con cariño .) Me habíais prometido... 

Sav. Hija mía, es un recuerdo que no puetloale- 
jar de mi imaginación, (señalando su coram 
tierman está aquí, á lu lado; y tengo el senti- 
miento de no haber podido hacer por su hijo, 
cuanto hubiera querido. 

Tku. Vamos, vamos; no es ocasión de enterne- 
cerse ahora. 

Sav. Qué tenemos que temer ya? No estoy ro- 
deado de valientes y generosos soldados?... i 
si corriese algún peligro, no tengo el pase que 
te habrán enviado? 

Aquí. No quisiera asustaros, pero d pásenos 
llegado. . 

Luí. y Sav. Cómo es eso? 

Tf.u. Qixién debía enviarle? 

Aquí. El ciudadano Eugenio. 

Sav. Eugenio! 

Luí. Luego no está aquí? 

Aquí. Si. en la vanguardia con el cuartel 2^- 
ral- Es ayudante de campo del general De- 
saix. 

Luí. { con alegría .) Ayudante de campo! 

SaV. Pronto ba ascendido! 

Aquí. Oh! Es muy valiente: la primera vez q 
entró en acción Lomó él solo un reducto: 
la papamoscas que lexlefendian sequeuur’ 
embobodos. . 

Luí. (al marqués.) Ah! No puede cometer nWI 
na acción vil, quien tiene tanto valer } 
noble alma. 

Aquí Y ha recibido un balazo. 

Luí. Cielos! 
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Aquí. No es cosa de cuidado- Todos los arlistas 
liemos pescado algo. Yo recibí una coz del ca- 
ballo del ordenador general, que no sabe mon- 
tar j que en vez de abalizar, reliocedia! En 
pocé estuvo que no rompiera las cajas de nu 
banda. 

Luí, Pero el pase .. 

Tbk. Hay que esperarle. 

Aon. No digo lo conlrario... Yo no quisiera 
asustaros... Pero mañana al rayar el día, llega | 
un representante del pueblo, encargado de re- f 
vistarel ejército... Dicen que es un hurón que 
se introduce en todas partes! V si os encon- 
trara. 

Luí. Dios mió! 

Xeb. Vaya una gracia! No quieres asustarnos y 
nos aterras. 

Sav. Me volveré. 

Aquí, imposible! 

Say. No quiero esponeros por mas tiempo al fu- 
ror de mis enemigos, pues si llcgáran A descu- 
brir el interés que por mi os tomáis... 

Aquí. Yo abandonaros! Antes rne dejaría picar y 
pulverizar como el difunto Régulo!*. Pero se 
me ocurre una idea, lie oido decir muchas ve- 
ces que un trago á tiempo inspira esceleutes 
ideas. 

Xbb. Verdaderamente ya es hora de que repare- 
mos nuestras fuerzas. 

Sav. Entremos en la posada. 

Aquí, (deteniéndolos.; Aguardad. Yo no quisiera 
asustaros... 

Te*. Otra vez, 

Aquí. Esta casa no os presentará mas que la hor- 
rible perspectiva de unas cenas preparadas pa- 
ra otros; todo está tomado... 

Teb. Pues estamos frescos! 

Aquí. Aguarda la conclusión! Viendo yo esta 
derrota general en los alimentos, me he pro- 
procionado una cantina bastante artísticamen- 
te provista- El festín está preparado en una 
oscura boardilla al fin del último corredor. 

Teb. Esa es la única cosa razonable que has di- 
cho. 

Aquí. Y si el marqués se digna dispensarnos el 
honor... 

Say. No llallíes de honor. 

Aquí, Oportuna es la advertencia, porque el ape- 
tito confunde las clases... Aceptáis? 

Sav. Con tnuebo gusto. 

Aquí. Perfectamente; por ese corredor, la esca- 
lera de la derecha, ciento cuarenta y dos es- 
calones, la puerta de enfrente, (dando una llave 
á su muger.J Toma la llave. 

Tur. Vamos, señor marqués; pasad, señorita Lui- 
sa... No vienes tú? ( vanse por la puerta de la 
derecha.) 

Aquí. Al momento voy. (llama ndo.) Palloquel! No 
quiero que nadie me incomode, tengo un ham- 
bre de Ciclope! ( llamando otra vez.) Palloquel! 

I’n mozo. Mayor? 

Aquí. Escucha, Ganimedes campestre, si algún 
enmarada preguntára por mi, dile que estoy 
ausente por actos del servicio; voy á comer 
un bocado. 

Muzo. Está bien. 

Aqu. Mira que si cometes alguna barbaridad, te 
haré comer el puño de mi bastón de tambor 
mayor, (sube por la escalerilla.) 


ESCENA VIL 
El Mozo, á poco Eugenio y un ordenanza. 

Mozo. ( solo ) Hacerme comer el puño de su bas- 
tón' Vaya que en éstos tiempos de libertad, se 
toman unas libertades... 

Una voz. (dentro.) Quién vive? 

Otra, (id.) Del cuartel general. 

Mozo. Algún correo que llega. (Eugenio cubierto 
de polvo , con uniforme de ayudante de campo , 
aparece en el foro con su ordenanza .) 

Eug. (al ordenanza.) Lleva los caballos á la sali- 
da del pueblo, no me detendré aqui arriba de 
cinco minutos, (vase el ordenanza. Al mozo.) Di, 
tú: está aqui el tambor mayor Aquiles? 

Mozo. (Temprano y con sui empezamos! No se- 
ñor; ha salido. 

Eug. Ha salido? 

Mozo. A una comisión del servicio. 

Ei g. Y para mucho tiempo? 

Mozo. Supongo que si, porque es esclavo de sus 
deberes. 

Eug. Y no puedes decirme? 

Voz. (dentro de la posada.) Paltoquct? 

Mozo. Me llaman en el número siete... (á Euge- 
nio.) Perdonad, ciudadano; voy, voy. (desa- 
parece.) 

Eua. (solo.J Qué contratiempo! No saber si han 
llegado el marqués y Luisa... y no estar Aqtii- 
les... Es preciso que reparta las órdenes... Son 
tan urgentes!.. Y no tengo á quien confiar un 
papel de esta clase... 

ESCENA VIH. 

Eugenio á un lado , Pascual entrando por el 
jardín. 

Pas. lie visto marchar á Aquiles y creo que.. 
(deteniéndose viendo á Eugenio.) Un oficial! 

Eug. -ú entre ios viageros hallase uno... Quién vá? 

Pas. (El señor Luciere.) 

Eug. (acercándose.) Qué veo! Pascual, el hijo del 
virtuoso y desgraciado Germán? 

Pas. Si señor, mi capitán. ( Maldito encuentro!) 

Ecg. Y á qué vienes al ejército? 

Pas. Yo he vciiido... porque esperaba... quería... 

Eug. Favorecer la fuga del marqués de Savigny? 

Pas. (sorprendido ) El marqués! i Veámoslc venir J 

Eug. ( agarrándole la mano.) Si. Habéis querido 
acabar la obra de vuestro digno padre? 

Pas. Mi padre! 

Eug. Veo que en vuestra familia es hereditaria 
la nobleza de sentimientos... El sacrificio de 
Germán fue admirable y vosseguis sus hue- 
llas... Los hombres honrados os tenderán la ma- 
no: yo también he querido ayudaros, he procu- 
rado descubrir al delator... al infame! Basta 
abora han sido inútiles mis esfuerzos: pero es- 
pero conseguir mi objeto... Decidme, ha llegado 
el marqués? 

Pas. (Debe venir!) No. 

Eug. Le aguardáis? 

Pas. De un momento á otro. 

E»g. Habéis visto á Aquiles? 

Pas. Si señor. 

Eug. Y cuenta todavía con el pase para ¡el señor 
de Savigny?.. 

Pas. (Un pasel) 

Eug Para atravesar la frontera. 
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Pas. Si, $¡, 

Eug. V es indispensable que haga uso de él esta 
misnid noche; porque mañana estarán cerra- 
das todas las comunicaciones. 

Pas. (Oh Oios! ya sé como huir luego que me ba- 
ya apoderado...) (mirando la berlina.) Esc pa- 
se, capitán... 

Eug. lomadle. Se lo traía á Áquiles; pcrp una 
vez que se halla ausente, y osláis vos aqui . 

Pas. Es igual. 

Eug. Decid al marqués que adopte el trage que 
se espresa en las señas; que pasa á la Suiza á 
couiprar caballos por cuenta de la repúbli- 
ca... y... p 

Pas. Muy bien... nada olvidaré .. 

Euu. [queriendo salir ) Adiós. 

Pas. Quisiera pediros un favor. 

Euu. Si en algo puedo serviros. 

Pas. Es una bagatela!.. í.a berlina en que habéis 
venido y que acabo de encontrar, la sacaron 
ue rni casa en virlud de una requisición... Me 
a tenían encargada y había tomado ya á cuen- 
ta cierta cantidad... No puedo reemplazarla con 
otro carruage, y para mi es una pérdida de con- 
sideración. . Si quisierais podría recobrarla; 
pues tengo en mi poder vuestro recibo. . 

Eug. Siento mucho no poderos complacer. Ese 
carruage pertenece al gobierno: acaba de ser 
destinado al servicio del nuevo general que 
llega hoy, y según todas las apariencias debe 
marchar mañana. 

Pas. (Mañana!) 

Et3. Adiós: m> puedo detenerme un minuto mas. 

I’as. Adiós, capitán. 

Euu. Os recomiendo el paso. 

I'as. Está en buenas manos. 

ESCENA IX. 

Pascual solo. 

Me proporciona los medios de alejarme! Poro 
qud dijode trage? Veamos. El ciudadano Du- 
rand; edad años; los quince que me lleva 
los han grabado en in¡ rostro los sinsabores 
que Hh sufrido... Ojos, nariz; bien. Ah! blusa 
azul, sombrero de paja, ¿dónde encontraré se- 
mejante disfraz? Ah! el mozo de cuadra tal 
vez... voy á ver si con promesas y súplicas 

puedo conseguir mi objeto... y cuando sea de 
noche, cuando todos descansen, volveré y me 
apoderaré al fin del premio de tantos sacrifi- 
cios! Alguien viene... ocultémonos! 

ESCENA X. 

S.vigmv, Luisa, Aquiles, Tchcsa. 

Aquí. Va os he dicho, ciudadano Durand, que no 
desistiré de mi empeño. 

Sav. Pero mi querido Aquiles... 

Aquí. No hay querido que valga... Soy leslatudo 
como un navarro. 

Sav. Sin embargo... 

Aquí. Sin embargo, sin embargo... Bueno seria 
que después delanlas fatigas no tuvierais don- 
de reposar la cabeza, como uu cierto Edípo 
natural de Tobas . Nada de eso! Solo tengo una 
saíita con un gabinete como uu puño... la sali- 
ta para esas dos señoras, el gabinete para vos .. 
se echa uu colchón en el suelo y santas pas- 
cuas. 


EL DELATOB, 

Teu. Dice bien mi marido... 

Luí. Y vos, dónde os acostareis? 

Aquí. Oh! yo... Tengo muchos camaradas que re- 
cibirán particular merced en que yo me Ui 2n ¡ 
admitir su cama... (Si sé donde meterme «ue 
me...; Vamos, ciudadana Teresa, á prepararla* 
habitaciones. : 

Tkh. Al instante... venid, prima. ' las dos mugirá 
desaparecen por un corredor .) 

Siv. Ah! cuán agradecido os estoy! 

Aquí. No se trata de eso... Como os decía Lace 


un mumenlo, no podemos contar ya con el na 
se, y seria una locura aguardar á ese den, o- 
nio de representante que seguramente os des- 
cubriría. Se afirma que trae notas secreta s, 

Sav. Y qué he de hacer? 

Aquí. Ahora dormir algunas horas; y antes do 
amanecer marchar solo, sin despediros de 
vuestra hija, que ya se os reunirá luego uuc 
esteis en seguridad... Siguiendo el bosque á la 
izquierda del pueblo, llegareis á un destilado 
ro que conduce á las márgenes del Khin. y que 
ocupan todavía nuestras tropas. Es mucho ro- 
deo... un camino penoso: pero en termitiándo- 
se ya no corréis peligro. Encontrareis un bar- 
quero bastante anciano, muy buen hombre y 
con el cual hice conocimiento hace ocho 
dias .. lia salvado ya á muchos infelices: ayer 
le bablé de vos, y solo conque me nombren 

Teb. {en la escalera.) Ciudadano Durand. . Jas 
habitaciones están corrientes, y la señorita 
Luisa se cae de sueño. 

Aquí. Ya vá. [al marqués) Conque negocio con- 
cluido. 

Sav Si! 

Aqdi. El bosque. 

Sav. A la izquierda del pueblo. 

Aquí. Eso es... Antes de acostarme voy á ver si 
hay algún centinela avanzado hácia esa partí*. 

Sav. Cuidad de mi hija, dé mi pobre Luisa! 

Aquí. No la abandonaré nunca. 

lúa. Marido, te has propuesto tenerme aquí le- 
da la noche como un candelubro/ 

Sav. Adiós! Adiós! 

Aquí. Bajad por el otro palio que está mas oscu- 
ro, lo oís? Buenas noches, ciudadano Durand... 

Sav. Buenas noches, amigo. 

Aquí. Felices Le las de Dios, querida esposa. 

Tur. Cómo, picaro, ¿á dóude vas? 

Aqui. Pcb! por ahi. 

Teh. Cómo por ahi? Por ahi? Te parece regular 
que al cabo de quince dias de separación.., 

Aquí. Amiga! la carrera de las armas es muy es- 
pinosa; y el dios Marte no siempre está de 
acuerdo con Cupido. 

Ten. Anda en hora mala. 

Aquí. Veteen hora buena, y hasta mañana. Yo 
me acomodaré por ahi, pichuucila. 

escena jü. 

ÁQUILES solo. 

Si, me acomodaré! y dónde? Voto al chápiro! 
Todo está ocupado, y el Apolo tiene uu can- 
sancio general en Lodas sus propoi cioncs, que . 
La ny.che está fresca... Dónde diablos haré el 
nido.- Puedo elegir entre la cuadrq y el grane- 
ro; pero en la cuadra hace mucho calor, y en 
el granero mucho frió... Oh! qué idea, idea 


Ó LA BERLINA 

verdaderamente de artista: nadie sale de un 
apuro cun la felicidad que nosotros. .. (ya á le - 
Miniar la cortina que cubre la berlina } Pero 
antes que lodo es el deber! Voy á asegura míe 
de que no hay centinelas por donde debe pasar 
el marqués. Si no hiciera esta requisa, rio dor- 
miría tranquilo... Luego volveré á sumergir- 
me en los brazos de M o ríela. 

ESCENA XI 1. 

Pascual, solo . 

No sin trabajo he conseguido mi objeto! Con 
este trage engañaré á los mas suspicaces... Va 
es de nuche y todos duermen!.. Los diamantes 
están á la derecha, y el oro... Si pudiera lle- 
vármelo todo... Si... No me engañarán mis 
fuerzas .. (deteniéndose.) Ale parece haber oi- 
do... No. Veamos sin embargo si alguien... (va 
descachar al pió de la escalera.) Todo está en 
silencio... Hacia el jardín he visto hace poco 
algunos bultos .. Bueno será reconocerlos, (en- 
tra Aquiles y se acuesta en la berlina.) 

ESCENA XIII. 

Eugenio embozado, á poco Pascual, 

Edg. (entrando por el foro.) Si hubiese sabido que 
el enviado de la convención venia por el ata- 
jo, no habría marchado con Lauta precipita- 
ción A media legua de este pueblo me salió 
al encuentro su secretario, para decirme que 
esperase á la una de la noebe en esLe patio de 
la posada las órdenes para el generala. Tanto 
misterio!... En el palio grande! Este es: no 
hay duda. . Le aguardaré... Qué será de! mar- 
qués? 

I'is. (volviendo.) Nadie! al fin puedo... Qué veo? 
(deteniéndose.) Un hombre que se pasea delan- 
te de la berlina... si habían colocado algún 
centinela? Antes uo le había] 

Eug. Todos eslun acostados, y no puedo infor- 
marme acerca de si el marqués lu recibido el 
pase que entregué á Pascual. 

Pas. (Oh! es el capitán Eugenio... Qué haráaqui?) 

Eug. Tal vez estoy cerca de Luisa... 

Pas. (Si pensará pasar la noche en este sitio? Y 
estoy sin armas!) 

Eio. Oigo á lo lejos pasos, se aproximan... esa 
larga capa., debe ser él... 

ESCENA XIV. 

bichos, el Representante del pueblo entra embo- 
zado y se acerca con precaución. 

Kip. Este es el palio: aquel debe ser... (A Euge- 
nio.) Estamos solos? 

Ero. ¡Solos! 

Rbp. (ó media voz.) Sois el avudanle de campo de 
Desaix? 

Kcg. Si, ciudadano, y vos. . 

Rkp El representante. 

|*s. (El representante!) 

m. Silencio! lodos deben ignorar que vengo á 
inspeccionar las operaciones del ejército- su 
suerte depende de la jornada de mañana,' que 
perderá ó salvará la república. No puedo pa- 
sará ver al general, porque debo activar la 
marcha de los voluntarios que acuden de todos 
los puntos de Francia, y voy á dictarte las dis- 
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posiciones que Desaix y Míchaud tomarán esta 
misma nuche, según lo dispuesto por Carnol 
en la comisión de guerra... tienes con qué es- 
cribir? 

Eco. Si, ciudadano. 

11 up. Dónde podríamos colocarnos? 

Euo. Voy á pedir un cuarto... á despertar... 

Kkp. a nadie... Demasiados espías nos siguen ya 
los pasos!.. Debajo de ese cobertizo... Esta lin- 
terna es suficiente... sígueme... 

Fas. ( apareciendo de nuevo.) Mientras que estén 
aquí, es imposible! Al menor ruido rúe descu- 
brirían... por otra parte ese misterio me tiene 
mal de mi agrado, muy inquieto... y si pudiera 
por las rendijas de esa separación... tal vez sin 
ser visto 

Rep. Abi tienes en primer lugar las órdenes para 
los diferentes cuerpos., el plan de ataque y de 
los movimientos en toda la linea. Añade aquí 
para el ala izquierda... los voluntarios de P'uy- 
de-Dóme y de Cantal., mil y quinientos hom- 
bres que se le reunirán al despuntar el día: 
Eug. (escribiendo.) Muy oportuno es ese refuerzo; 
tanto mas cuanto que la izquierda ha quedado 
debilitada de resultas de la fuerza que ha mar- 
chado sobre Maguncia. 

Rbp. Escribe! tres mil ocuparán á Wurmscr y 
Brunswick; Desaix, se replegará sobre la de- 
recha para dejar avanzar al enemigo y corlarle 
en seguida... 

Eug. Eso es fácil... 

Rep. El parque de artillería en el centro... la re- 
serva cubrirá las lineas de Wissernburgo y será 
reforzada con los federados de Nantes y los vo- 
luntarios de Vosges... Nuestros brazos y nues- 
tro patriotismo harán lo demas. 

Eug. Ah! todos moriremos en nuestros puestos 
antes que rendirnos! ( mirando al papel, ) Quién 
defiende el desfiladero de Brodenlbal?.. 

Rbp. El desfiladero?.. 

Etc. (con calor.) Es el punto esencial... Si el ene- 
migo supiese que no estaba ocupado, se apode- 
raba de él y se perdería el ejército francés. 
Rep . (cok t viveza.) Es demasiado cierto y lo había 
previsto ya, pero el cuerpo de ejército que de- 
bía ocuparle se lia retrasado .. Sin duda habrá 
esperimeulado algún contratiempo.,. Voy yo 
mismo á activar la marcha de Jas guarniciones 
vecinas./. Que no lo se escape la menor pala- 
bra acerca del particular; los austríacos paga- 
rían á peso de oro semejante secrelo. 

Pas. ; A peso de oro!) 

Rep. Qué ruido!... N o estamos solos, (sale dtl co- 
bertizo ) 

Eug. Cómo no? 

Rbp. Mira. 

Eug. L’n mozo de cuadra. 

Ri p. (en vos baja.) Quién sabe si será un di ifraz.. 

Estaba aquí cuando llegamos? 

Eug. 'No reparé en ello. 

Rep. Desgraciado de él si nos hubiese oido! 

Eig. Está durmiendo. 

Rkp. Ahora lo sabremos. 

Eug. [inquietó.) Qué vais á hacer? 

IUp. Silencio!.. Al menor movimiento lo bago sal- 
tar la tapa de los sesos 

Eug. (Ese sombrero... Esa blusa azul... Es el tra- 
je que marca el pase. . gran Dios! 6i fuera el 
marqués!..) 


20 


Rhp. No se mueve! 

Eug. ( con alegría,) Ah! 

Rbp. Pero por si acaso, creo que seria prudente., 
(te coloca la pistola en la sien ) 

Eug. Deteneos; sacrificar á un hombre sin necesi- 
dad... 

iUe. Si el interés de la patria lo exige... 

Ecg. Seria una crueldad,. Está hecho un Ironco; 
hie páre ce que podemos desechar toda sospe- 

Kkp. Es verdad... no ha sido poca su suerte en te- 
ner el sueño tan pesado! 

Eig Venid... Venid... Los momentos son precio- 
sos, y es traidor á la Francia el que no los con- 
sagra á su salvación/ (vanse.) 

ESCENA XV. 

Pascual soló, d poco Aquilas. 

í‘ h J rc * pi,< í J crei muerto!... Aun siento en 
la Ireiile el frío de aquella pislola! Solo podía 
(leicnuerme con la mas profunda impasibilidad* 
El instinto me ha salvado!.. El desfiladero de 
firondentbal. . Si el enemigo supiera que está 
descubierto, lo pagaría á peso de oro! . Qué me 
importa .. Riquezas tengo en esa berlina y con 
ellas puedo desaparecer. No perdamos un ins- 
tante. t quiere abrir la portezuela .) Lomo se re- 
siste... Qué obstáculo puede oponerse?.. Ah! 
Esta cerrada por dentro. ( quiere pasar el brazo 
por la portezuela.) 

Aquí, (en el coche.) Quién va? 

Pis. {retrocediendo.) Cielos! 

Aquí, (en el coche.) Quién va? Entrad! Es mucho 
cuento que no le dejen á uno dormir un mo- 
mento tranquilo.v 

Pas. (Es la voz de Aquilea. 1 .. El infierno me le po- 
ne siempre de/anlel) 

Aoci. Quién demonios mece mi alcoba?. Quién va, 
pregunto? Qué es eso? 

i S i* ^K no teíl S ü un arma conque ohligarle á ca- 
llar!) ° 

aquí. Oigo cuchichear al lado de mi habitación- 
esosemebaee sospechoso! Felizmente tengo 
con que enseñarlos á hablar. 

Pas. lina vez que me veo reducido á la desespe- 
ración, el extranjera me dará esas riquezas que 

t;¡^ n f la , me , rehusa ’ y tendré el placer de des- 
tmir á tod- s los que detesto. 

AQUI, la portezuela.) Quién vive? Un hombre 
se aleja., será un austríaco... no respondes?., 
quien calla otorga... (le dispara un pistoletazo.) 
Ah. como corre el bribón, {al pistoletazo se oye 
un ruido confuso detrás del teatro ¡ luego aritos 
alerta, a las armas. Los tambores tocan , y las 
ventanas de la posada se llenan de gente. 


EL DELATOR, 

Luí. Dónde está mi padre, (corriendo hacia él.) 
Ten. (en la escalera. ) Estás herido, Aquiles? ' 
Aquí. No Iql. 

Lur. Tuco generala, mi mayor? 

Aquí. No: era un austríaco. 

Tocos. Uu austríaco! 

Aqu. Le be visto por detrás... se había eseondidr 
junto á mi alcoba, para limpiarme, para robu 
la berlina del capitán Lcclerc. 

Sav. Esa berlina , pertenece al capitán Leclerr 
Justo cielo! Es la mia? 

Luí. Qué decís? 

Sav. V ahora pertenece al que me lia vendido In 
sa... ai que me ha delatado! 

Luí. Ah! 

Yocbs. El representante del puebio. (salen suido 
dos.) 

Sav. El representante! 

Aquí. Silencio: poraqui: seguidme, es un ouslria 
co, á él, á él, [se lleva los soldados por nw fado em- 
pujando al margues por el otro.) 


ACTO QUINTO. 

La estremidad del campamento francés con baterías 
abalizadas. A la derecha ücl espectador varios efectos de 
guerra y todo lo concerniente á un vivac. A la izquierda U 
entrada principal y centinelas en las alturas. Empieza i 
amanecer. 

ESCENA PRIMERA. 

Pascual, Lktournrau, Centinela. 

Ckn. Atrás! 

Pas. Va os be dicho que tengo paso del general 
Ce x.(á Lelourneau que está sentado encima Je u» 
tambor.) Oye tu^ 

Leí, Qué hay? 

Cen. Di al capitán, que un paisano quiere entrar 
en el campamento, [tase.) 

ESCENA II. 

Pascual, sentado; Centinelas en el foro. 

Pas. Casi me pesa ya de haber vuelto... pero era 
preciso, purque aquí debo recibir despuesdu 
la victoria la recompensa que me han prometi- 
do... y porque es indispensable que no pierda 
de vista la parle del botín que se me ha cedi- 
do: una sola cosa be pedido, esa berlina que 
me pertenecía y de la que se ha apoderado el 
general francés... Oh! esta vez no se me esca- 
pará. 

ESCENA III. 

Dichos, Luce val, Letournkau, Óoldados 
en el foro. 


ESCENA XVI. 

AqUILES, IeKESa, Sa VIGNY, Luisa, L KTOLCNEaU, 
Soldados, 

Aquí. Sois vos, señor marqués? 

Sav. Estaba ya cerca del bosque, cuando un tiro 
ha alarmado el campamento... lossoldadoscor- 
ren, se cruzan... 

Aqi i. (desconsolado.) Yo le he disparado; si nónue- 
do hdeer cosa buena... 

Tobéis. Qué es esot 

Lkt. Un tiro. .! - ^ 


Leu. (enseñando Pascual á Luceval.) Ese es el indi- 
viduo. 

Lie. Queréis entrar en el campamento? 

Pas. Si, ciudadano. 

Lúe. De dónde venís? 

Pas. De Offenbacb. 

Luc. Traéis pase? (Pascual le da un papel.) Podéis 
entrar,. Qué veo? Esas facciones!... no me pii* 
gaño... esél! 

Pas. (Que tendrá que mirarme!) 

Lúe. Estaba seguro de no olvidar nunca esa fiso- 
nomía. .. 
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|) lS . (Me cansa tanto examen...) Ciudadano, ya 
veis que e6toy esperando... 

Lee. A qué venís? 

P*s . (admirado. ) A que? 

Lee Este no es vuestro puesto. 

tu. Porqué? _ .. . , , .. 

Luc Porque en el ejercito se fusila a los Iranio- 

res. 

Pas. (turbado.) Quédecis... quién sois?.. No os co- 
nozco. 

Lee. Desgraciadamente tengo yo esa triste venia- 
ja sobre vos. 

['as. Os equivocáis. • 

Luc Ño tal. 

Has. Nunca me habéis visto. 

Lee. (agarrándole del brazo.) Nunca? 

Pas. (turbado.) Ciudadano! 

Luc. bajad la voz, miserable! (sacando la cartera .) 
Note he visto nunca! [sacando un dibujo. Mira! 

Pas. Ah! 

Luc. Quién es este hombre?.. No bajes los ojos... 
Quién es este hombre/ El que delata vilmente 
ante el tribunal revolucionario al marqués de 
Savigny, en el momento en que iba á sustraer- 
se de la muerte! El que le entrega á sus ene- 
migo», á sus verdugos! responde.. No eres Lú, 
infame? 

Pas. (Oh! tormento!... Mi secreto ya no lo es; 
exisLe un hombre que puede turbar mi repo- 
so!. .) Capitán’., si supierais... 

Lie. Nada quiero saber. 

Pas. Prometedme al menos... 

Luc. Alrás, no te acerques, si tu mano locára la 
mía, me creería deshonrado. 

Paj. Por piedad... 

Luc. Atrás, le digo.. Vele si quieres que calle; 
evita mi presencia, procura no parecer nunca 
delante de mi, 6 juro por Oios vivo, que reve- 
laré tu crimen y le entregaré A la execración do 
los buenos. Yete... vete! 

Pas., (\ no puedo castigar tal ultraje! Paciencia! 
el cañón austríaco ine vengará, y si escapas del 
peligro, no será por eso menos horrorosa tu 
suerte; el general enemigo ha jurado conceder- 
me cuanto le pida... Necesito la vida de eso 
hombre; la necesito; sabe mi secreto y... quie- 
ro ahogar la única voz que puede acusarme.) 
taic por la derecha.) 

ESCENA IV. 

Lcceval, Lbtouhnkau, Oficiales v Soldados. 

I.ic. No $ó como el general ba concedido un pase 
á ese miserable!.. Ah! viene del campo enemi- 
go!,. Va comprendo el papel que aquí represen- 
ta, y os digno de él. Qué hay, subteniente? Qué 
caballería es esa que galopa en la ribera iz- 
quierda? 

Oh. Parece un escuadrón do dragones. 

Luc. Será alguna descubierta del principe Cár- 
los! Veamos. ( toma el anteojo y mira desde una 
abura.) 

ESCENA V. 

Dichos , Savigny. 

Nv. Es imposible salir del campamento. Inútiles 
han sido cuantos esfuerzos he hecho-, los centi- 
nelas tienen lascousignas masseveras... De qué 


me sirve haber huido de ese terrible represen- 
tante?.. De qué haberme ocultado en un carro, 
gracias á la sangre fría y á la presencia de áni- 
mo del generoso Aquiles, que está ahora en la 
vanguardia, y que no puede por consiguiente 
protegerme? 

Lee. No!., es caballería ligera y se eslieude en 
guerrilla. 

Orí. Sin duda para proteger la marcha de alguna 
división. 

Say. (Aguardemos! pai eceque ya es inevitable un 
encuentro, y en medio del tumulto de la batalla, 
quizás pueda evadiente. Ab! á pesar del peli- 
gro en que me encuentro, la visla de esos uni- 
formes esLrangeros hace hervir mi saugre ) 

Luc. (en el foro.) Qué es eso? 

üfi; El canon. 

Lie. Imposible! no tenemos tropas en esa direc- 
ción. 

Sav. Perdonad, ciudadano, son cañonazos los que 
suenan y á Lres leguas de aqui. 

Luc. Hola! parece que sois muy práctico!,. Y cuál 
puede ser la causa? 

Sav. Probablemente la división Marceau que ha 
pasado el Khin, para sorprender á Wnrmser, y 
que cargada por el enemigo vuelve á toda pri* 
sa á cubrir las lineas de Wissembuigo. 

Lee. Puede ser. 

Sav. Y si asi sucede, el enemigo procurará ganar- 
lo la delantera,, y tratará de echar un puente. 

Ofi. En efecto: un cuerpo de zapadores se acerca 
á las márgenes del Hhin, 

Luc. Háciaqué punto? 

Sav. Si conocen su obligación, le colocarán en- 
frente del molino de Oberieid, mas allá de las 
tres islas. 

Luc. ( sigue mirando .) Hacia alli se dirigen... cor- 
red á avisar al cuinandanle. 

S%v. Es inútil! Llegaría tarde. 

Luc- Pero... 

Sav. El general Jourdan es muy inteligente, y ha- 
brá previsto esta leutalhu. En el busque que 
rodea el molino habrá colocado tiradores, y de 
un momento á otro... (óytsc luego graneado bas- 
tante sostenido.) Qué os decia? 

Luc. Cierto; los zapadores so replegan .. pierden 
terreno... se retiran en desorden. Id á ver si el 
gefe de batallón ba recibido alguna orden, y 
avisadme. Tenéis gran conocimiento del pais, 
ciudadano. 

Sav. Muchas veces le he recorrido en mi juven- 
tud; conozco el nombre y la posición de todos 
los puéblos, y tengo el rio medido á palmos. 

Lucí Habéis servido? 

Sav. Si; en mis mas floridos años, en el tiempo 
mas glorioso de mi vida, recibi en esa llanada 
que se esliendo á la izquierda, el bautismo del 
fuego... y uu puco mas arriba, junto á aquella 
cabaña, destrocé al frente de mi regimiento de 
dragones, á los húsares de la muerte. 

Luc. Vuestro regimiento? 

Sav. (turbado. ) Nú ,, quería decir... entonces 
era .. 

Luc. (con ríresa.) No os pregunto vuestro se- 
creto. 

Sav. Y yo no dudaría confiarlo á vuestra lealtad, 
porque si pudierais servirme, lo haríais con mu- 
cho gusto. 

Luc. No os equivocáis... los hijos de l’aris han vis- 
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tola desgracia tan de cerca, que no pueden 
menos de compadecerla'.. V ademas, prometí 
fa vorecer á un desventurado que acaso no veré 
nunca... y socorriendo á otro, cumpliré en par- 
le la palabra que di al virtuoso Aquiles. 

Sav. Aquiles! el tambor mayor? 

JLuc. Cuando se separó de mi ayer, en la posada 
de los cuatro caminos, me suplicó que prote- 
giera la inga de un pobre emigrado. 

Sav. [coi i viveza.) Su nombre? 

Lie. Ll ciudadano Durand! 

Sav. (con alegría .) Es decir, el marqués de Sa- 
vigny? 

Jbec. El marqués!.. Sabéis?.. 

Sav. Soy yo! 

Lee. Vos?.. 

Sav. Si... Yo... que debo la vida al sacrificio su- 
blime de un fiel y virtuoso criado, que ocupó f Pas 
mi puesto en la guillotina. 

Lee. Vi en Lu&emburgo á ese noblo anciano.. 

Sav. Habéis conocido á mi pobre Germán? 

Lee. Si; y conozco también al infame que os ha 
delatado. 

Sav. Qué decís? 

Lee. Está aqui... empleado en el ejército.. 

í>av. [lace tiempo que io sospechaba. 

Lee. Veamos que puedo hacer por vos, señor mar- 
qués?.. Cuál es vuestro proyecto? 

SaV. Kéunirme con inis hermanas en el oli o lado 
del Hhifl.. Podéis couseguir que me dejen mar- 
char? 

Lee. Seria una imprudencia intentarlo en esto 
momento, porque esos centinelas no son deniL 
batallón, pero dentro de cinco minutos serán 
reemplazados por mis soldados y os prome- 
to... 

Sav. (con alegría .) Cuánto.os lo agradeceré! 

Un. Capitán! poneos al frente de la compañía; 
tiene orden de avanzar. 

Lee. ( á Savigny.) Cielos! es preciso marchar • y.ya 
no podré serusúlil. 

Sav. No por eso os quedo menos obligado. 

Lie. Sin embargo.. 

Sav. Basta, basta, caballero.. Qué importa la vida 
de un hombre., cuando se Lrata de la salvación 
de la patria? 

Lee. Es cierto.. Adiós . Qué será (te él? 


todo el mundo; por mas que he hecho no he 
dida encontrar esa maldita berlina, (tiendo 
Saoigny.) Ah! un mozo de brigada . acaso nJd! 
orientarme. Camarada! v 3 

Sav. Qué queréis? 

Pas. fDios mió! es él!., ah!^ 

Sav. Pascual! el hijo de mi buen Germán!., 
le encuentro., te vuelvo á ver después de Un 
tas desgracias, de. tantas lágrimas... p 0 r 0ll ¡ 
vuelves la cabeza?.. Por qué no me abrazas? 
éhl no puedes olvidar que tu padre entredi 
por mi la cabeza al verdugo? 

Pas. Señor marqués! 

Sav. El cielo sabe que á costa de toda mi sangre 
hubiera querido devolvértele.. Quería hacer 
sus veces contigo, te miraba como á mi hiju ? 
esas riquezas... 


ESCENA VI. 

Savigny solo. 

Otra esperanza desvanecida .. V el represen- 
tante del pueblo ya no duda que yo vivo, que 
estoy aqui... Si vuelve después del combate, no 
habrá remedio para ini... V mi hija, rni pobre 
Luisa, que me cree sin duda á cubierto de todo 
peligro\. 

ESCENA Vil. 

SrAYitiNY meditabundo : Pascual, en el lado opuesto, 
centinelas en las alturas . 

P*s. El combate ha empezado; apenas respiróla 1 
es mi impaciencia y mi temor .. han seguido 
mis instrucciones. 

Sav* Han atacado otro punto. 

Pas. La victoria es segura: en vano he corrido 
Lodo el campamento, en vano he preguntado á 


Esas riquezas? 

* &iv. La suerte me ha arrebatado hasta ese con- 
suelo! Un traidor me ha robado los restos de 

1 mi pasada opulencia que habíamos ocullutl». 

Pas. ( balbuceando .) Podéis creer? 

Sav. Si; el ladrón es el mismo que me ha dela- 
tado. 

Pas. Nadie sabe su nombre? 

Sav. Yo le sé.. 

Pas. (turbado A Vos* 

Sav Estáaqui. 

Pas. (Apenas puedo tenerme en pie.) 

Sav. Es un hombreé quiembe colmado be bene- 
ficios... en una palabra... es Eugenio. 

Pas. Eugenio! Y qué motivos tenéis para pensar?,, 

Sav. lia sido bastante audaz para comprar idí 
berlina. 

Pas. Parece increíble! 

Sav. Le pertenece y acabo de verla. 

Pas. La habéis visto... y dónde? 

Sav. Muy cerca de aqui, en el alojamiento delge- 
neral, con el equipa ge detestado mayor. 

Pas. (La encontré; pero es preciso alejar al mar- 
qués, porque podría descubrir...) No se apro- 
vechará del fruto de su crimen! Os vendaré. 

Sav. Qué dices? 

Pas. Os he seguido tan solo para castigar átodoi 
vues! ros perseguidores. Escuchad; dentro de 
un momento el enemigo será dueño de esta» 
posiciones. , 

Sav. No le comprendo. 

Pas. La casualidad me hizo dueño del piando. es- 
ta jornada y de los secretos de la convención; 
se los he revelado al principe Cárlos y á susge- 
nerales. 

Sav. Qué has hecho, desgraciado? 

Pas. No daban crédito á mis palabras, pero os be 
nombrado y vuestra clase y vuestra conocida 
opinión no les ha permitido dudar por mas 
tiempo de su veracidad. Dentro de una hora 
habrán sucumbido (odos vuestros enemigos; pe- 
ro temed el furor de la soldadesca.. Huid, íi 
queréis conservar vuestra vida.. 

Say. Huir después de lo que me has dicho... 

Pas. Corred á reuniros con vuestros compañeroi 
de infortunio que os tienden los brazos... En- 
contrareis al enemigo en el bosque de Warden. 
Huid, huid, os digo. . Yo me marcho por csle 
lado, (vasc.) 
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ESCENA VIII. 

SaVigny solo y mirando por la izquierda. 

Tu celo le ha estraviado... V en mi nombre han 
sido vendidos. , y se me propone que huya! iSo, 
no corresponderé <1 la hospitalidad que he re- 
cibido con una traición... Ah! venga un fusil... 
cartuchos..- moriré aí lado ..e mis compatrio- 
tas; si, es el único medio que llene un soldado 
para justificarse. 

ESCENA IX. 

Sayignv, l« tes val con la espada en la mano. Venios 
Oficiales en desorden 

Lee. Traición! Traición! (d los oficiales.) Corred lo- 
dos ¿las armas; muramos al menos con honor. 

Sav. Qué ha sucedido? 

Lee. Nos han vendido... Una columna austríaca, 
avisada sin duda de la ninguna resistencia que 
encontraria hácia este lado, ha pasado el Khin 
por Ollwiiler, y antes de una hora quince mil 
hombres habrán cortado las comunicaciones 
con el general Desaixí.. Nuestro coronel y el ge- 
fe de baLallon han muerto; y están fuera *de 
cómbale los dos capitanes mas antiguos» Solo 
nos quedan trescientos hombres y yo los man- 
do... Pero no tengo mas que valor, y lo único 
que puedo hacer es morir á su cabeza... Y vos, 
caballero, que tanto conocimiento teneis deí 
terreno, y que habéis servido, vengaos de una 
patria ingrata defendiéndola y salvando á sus 
hijos... 

¡^.{ensenándole el fusil.) Había ya resuello mo- 
rir por ella .. 

Loe. Pues bien cambiemos! Y sed nuestro eefe. 

Sav. Yo! 

ESCENA X. 

Dichos, Aquilbs, Lrtouuneau, soldados que entran 
en desorden. 

Todos. Traición! Sálvese el que pueda. 

Loe. Deteneos! 

Sav. Qué hacéis? 

Ltc. Cs imposible rehacerlos. 

Aquí. Es preciso huir por lo visto. 

Tonos. Huyamos! 

$»v. Y quien de vosotros abandonará la bande- 
ra que la Francia le ha confiado? 

Aquí. No tenernos gefe. 

Lie. ( señalando á Suvigni.) Mirad uno. 

Aquí, [reconoció ndole.) Es posible! 

Sav. Soldados! Reconocéis por comandante al 
t'x-marqués de Savigny, sentenciado á muerte 
y coronel que filé de los dragones de la reina? 

'QDi. Pues qué, defenderéis la bandera tricolor? 

*Av.Qué importa el color, si la bandera es dé 
mi patria; antes de servir á rni rey, fui fran- 
cés! 

Todos. Viva nuestro comandante. 

^ay. Viva la Francia! Se trata de salvarla y res- 
pondo de conseguirlo, si me obedecéis, lina 
hora basta á veces para cambiar el destino de 
los combates, una hora, soldados! Una hora y 
yo la imploro por el amor que teneis á la 
patria. 

%(. Mandad; estamos prontos a obedecer. 


Sav. Quien liega? 

Luc. Un ayudante de campo que venia á escape; 
su caballo ha caido á veinte pasos de la trin- 
chera. . acribillado de balazos; pero el oficial 
no está herido y se dirige hácia este sitio... 
Aquí llega. 

ESCENA XI. 

Dichos, Eugenio. 

Elg. Otro caballo... Otro caballo... Que voy á 
marchar al momento... Amigos luios, he atra- 
vesado por ni medio del fuego enemigo para 
traeros las órdenes del valiente besaix; cono- 
ce vuestro corto número, pero conoce tam- 
bién vuestro mucho valor y confia en él... 

Sav. Eugenio! 

Eüg* La división Marceau ha pasado el Rhin, y 
viene arrollando cuanto se le opone para reu- 
nirse con vosotros! Es preciso sostenerse me- 
dia hora, media hora y... 

Sav. ( con nobleza.) Me han prometido ya una. 
Decid al general que mis valientes camaradas 
y yo hemos jurado detener al enemigo, y que 
si pasa será por encima de nuestros cadá- 
veres. 

Ecg. Qué veo! Vos aquí? 

Sav. No lo esperabais? 

Elg. Seguramente que no, y rni alegria... 

Sav. Hasta: escuché ai ayudante del general, en 
cualquier otra circunstancia no hubiese escu- 
chado una sola palabra de la boca de un trai- 
dor, de un pérfido. 

Ero. Si otro me lo digera .. 

Sav. (con frialdad.) Nada ignoro, y si sobrevivi- 
mos á esta jornada, procurad evitar mis mi- 
rudas. 

Elg. Me han calumniado, señor marqués, pero... 
Yo me justificaré, (cañonazos; vase precipitada - 
mente.) 

ESCENA XII. 

Lice\al, Savigny, Aquiles, Letourneau, Oficiales 
v Soldados; Artilleros por la derecha . 

Siv Llegó el momento, amigos mios, serenidud; 
cien hombres inmediatamente á aquella coli- 
na. Artilleros á vuestras piezas; los volunta - 
1 ios detrás de la trinchera, vosotros, baga ge - 
rus, corred á obstruir con los carros y furgo- 
nes el camino de Siegberg, y entre ellos colo- 
cad una carga de municiones; si el enemigo 
fuerza el paso, prendedlo fuego y protegeréis 
vuestra retirada, retardando su marcha. 

Luc No sé cual será la intención del enemigo; 
pero la mitad de su columna se dirige preci- 
pitadamente sobre la izquierda. 

Sav. Sóbrela izquierda! . Está defendido el des- 
filadero de Rrodenlhal? 

Luc. (mirando.) No hay un soldado. 

Sav. Sin duda lo saben, y si se apoderasen de él, 
el ejército francés se pierde. 

Lee. Qué decís? 

Sav. Aquiles reúno tu banda, y la de música, 
atraviesa el bosquecillo de Helistein, tocando 
incesantemente pura que crean que es la di- 
visión Desaix; atraeréis sobre vosotros el fue- 
go del enemigo; encontrareis la muerte qui- 
zás... pero daréis tiempo á que llegue la divi- 
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sion Marceau y salvareis la patria. 

Aquí De frente, marchen... seguidme mucha- 
chos, este es el paso de las Termopilas... y yo 
soy otro Leónidas, (el fuego ha ido en aumento; 
vate con los demas tambores,) 

Sav. Que veo?.. Llegarán tarde... El enemigo es- 
tá á la vista, (d los artilleros,) Clavad los cáno- 
nes. ( corriendo á la caja de municiones con una 
mecha entendida.) Si se acercan los austríacos 
los sepultaré conmigo en esta trinchera. 

Lee. Deteneos, comandante; la división Marceau 
ha vencido todos los obstáculos... avanza á la 
bayoneta... el enemigo está cortado! {te oyen 
los grito» de victoria! Victoria! va cesando el 
fuego.) 

ESCENA XIII. 

Dichos, El Representante drl pueblo, el Gknkiial, 

^OFICIALES SUPERIORES, I.ülSA, TERESA, EUGENIO. 

Luí. Padre mió! ( le abrasa.) 

Tku. Y mi marido, donde está? 

Uep. Soldados... habéis merecido bien de la pa- 
tria, que recompensará vuestro heroísmo. Ciu- 
dadano Savigny! 

Say. ( sorprendido .) Me conocéis? 

Rep. Y tengo á mucha dicha el poder revocar las 
órdenes de que era portador. Os habéis ven- 
gado de una sentencia injusta, salvando vues- 
tro pais, y en el mismo campo de batalla, céle- 
bre por vuestra victoria, debe la Francia re- 
parar sus faltas.. En nombre de la conven- 
ción nacional, nombro al ciudadano Savigny 
general de brigada... (ógense gritos de muera! 
Muera el traidor .) 

Pas. (dentro.’) Salvadme, socorro! 

ESCENA XIV. 

Dichos , vs Oficial, Soldados, Pascual. 

Sav. Ciclos! Es la voz de Pascual. 

Pas. Salvadme de su furor. 

Sol. Muera el traidor! 

Ubp. Oujen causa tal alboroto? 

Orí. Esc miserable, que estaba escondido deba- 
jo de un cocho, y que la noche pasada, según 
han dicho los prisioneros austríacos, fué á re- 
velar al príncipe Carlos los secretos del ejér- 
cito francés. 

Pas. No, no. 

Sav. Le conozco... é imploro su perdón... un er- 
ror y el cariño que me profesa ha podido tan 

Lee. Qué hacéis, general? Pedís el perdón de 
vuestro delator? (movimiento general de hor- 
ror.) 

Pas. ( petrificado , reconociéndole.) Cielos! 

Loe. Yole vi en el tribunal revolucionario cuan- 
do os delató. 

Todos, (alejándose de Pascual.) Oh! 

Sav. Perdóname, Eugenio, había sospechado de 
ti... 

Eco. Es posible! 

Sav. Abrázame, hijo mió. (se abrazan.) 

Kkp. (que lia estado hablando en secreto con un ofi- 
cial.) En el mismo bosque que entregó al ene- 
migo. Llevadle. 

Ofi. (á Pascual.) Vamos. 

Pas (La muerte!.. Es preferible á los tormento^ 


que me despedazan!.. Vamos.) Ah! Esa bar 
lina... 

ESCENA XV. 

Dichos , y Aquilks. 

Uep. General, ahí os espera vuestro coche. 

Sav. Qué veo! Mi berlina! (d Luisa enseñándole á 
Eugenio.) Luisa, aqui tienes A tu esposo, (seña, 
lando la berlina .) y allí tu dote. 

Aquí. Y como nos gobernamos ahora? No bav 
caballos. 

L'jc. Tiraremos del coche del vencedor hasta la 
primera posta, (d los soldados .) No es verdad 

. amigos míos? 

Todos. Si, si. (óyese una descarga.) 

Luí. Ah! Pascual ha muerto! 

Uep. Asi perecen los traidores. Honor y gloria a! 
que salva su patria; baldón eterno al queh 
vende, (los jóvenes arrastran il coche tn mtdv, 
de las aclamaciones.) 

FIN. 
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